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ECOS. 

Si un VIaJero recicn llegado á Madrid 
cruza en una d<:J estas noches por la calle de 
Alcalá, como quien se dirige hácia la puer­
ta, mejor dicho, al arco de aquel nombre, 
formará seguramente una opinion muy ven­
tajosa ele la poblacion numérica, y de la ri­
queza y buen humor de los h~bitantes de 
la córte. 

¡Qué gentío! ¡Qué animacion ~~ ¡Qué brt­
llicio! ¡Qué incesante ir y venir de ómll,·­
bus, carretelas y berlinas, desde el tren 
más aristocrático hasta el más clesvencij a­
do carruaje; ¡Qué algarabía é infernal con­
cierto forma el ruido de los coches con el 
trotar de los caballos y el vocerío de loci 
aurigas y mayorales! ¡A un lado) ¡Allá ' 
voy!... ¡ Sooo! ¡ Cuirlado! Gritan á un 
transeunte ... y en efecto, debiera haberlo 
tenido, porque se acaba de dejar el pellejo 
en la meda de l1'll ómnibus... llegando a:lí 
á los Cmnpo.~ Hlí.~eos mucho ántes de lo 
que se figuraba. 

MADRID 12 DE JULIO DE 1870. 

Si teneis costumhre de asistir á los conciertos del ame­
no jardín del Buen-Retiro, habreis hecho la observa­
cion de que allí concurre la sociedad más selecta de 
Madrid. 

Y habreis deducido de esto acaso que en lo más selec­
tó de esa sociedad se encuentran los apasionados á la fi­
larmonía. 

Esto no es del todo exacto. 
Dad una vuelta alrededor del h'osl.:o.y os convencereis 

de que la concurrencia que asiste á esos conciertos se 
divide en dos clases: la de los que van á oir y la de los 
que van á hablar y:\, mirar. Esta última es la más nu­
m·erosa. 

EL PRÍNCIPE LEOPOLDO HOHENZOLLERN S!Gl\IARINGEN. 

NÚM. 13. 

En las primeras filas de sillas que rodean el k1:osk''• 
escuchando con avidez las inspiraciones de Bellini ó de 
Donizetti, encontrareis á los que aman los conciertos 
pura y simplemente por la música. Estos son los verda­
deros filarmónicos; gentes que en oyendo un violin ó uu 
clarinete, áun cuando les fuera siguiendo un hombre con 
una espada desnuda, se quedarían cl:wados en tierra co­
mo si hubiesen echado raíces. 

El verdadero filarmónico es un loco pacífico. Le en­
contrareis en el Buen Retiro t! en los Elíseos en verano 
como lo visteis en el Teatro de la Opera en invierno. 

Sus oreja..'i son como los palcos de abono 
de sus cinco sentidos. Su baston le sirve 
Q.e batuta. Sus manos aparecen á lo mejor 
sobre todas las cabezas, agitándose como 
las de un náufrago que pide socorro, y sus 
ojos están clavados en lo alto, como si el 
viento se le llevase al cielo algun billete de 
banco. A veces se olvida del sitio en que 
está y rompe con todas las formas socia­
les ... Y o he visto á un señor, hombre sério 
y de irreprochable condueta hasta ent6nces. 
coger de súbito la mano de una señora y 

estampar en ella con asombro del públic:1 
en general, y de su esposo en particular, mi 
ósculo digno de Fausto ... ¡A qué extremo 
no conduce la pasion por elménos Últ'Ómodn 
de todos los ru/dos, como llamaba á la mú­
sica cierto hombre célebre 1 

Léjos de la orquesta, :\ modo del que s.; 
aparta de los pérfidos halagos de una siru­
naj figlrrando UJl círculo de sedas y tules 
blancos, rosa, azules, de todos colores, como 
una cadena luminosa en que cada eslabon 
está formado por 1Ul tragc: riquísimo 6 ek­
gante y en que cada trage contiene una 
mujer preciosa, como mm especie de ctlrona 
formada por un arco iris para euce,rrar al 
génio de la nní.sica en un modesto kiosl.:o. 
vereis tambien á esa sociedad para la cu;>l 
Mozart es ménos dulce que una gahmterÍ:\ 
ó una lisonja, y en la que Yerdi y d mismo 
vVagner producen ménos impresion que una 
falda de blonda 6 un prendido de enredade­
ras. N o está, sin embnrgo, e.'l:clusivamente 
cornpuesta por el bello sexo esta parte del 
público. Tambien lo más distinguido del 
sexo feo se encuentra en este sitio. 

El sexo feo hace el amor, habla de ltL 
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}Jaz y de la.gn',,rra, y desarrcgb el país, da ba­
talll\S y las gana. sobre la arena con la contera del baston, 
y suele de vez en cunndo y por llevar el comp<í.sa de lit 
música. estirarse hasta dos dedos más alltí. de los suyos 
los puños de la cam'ism. 

Dei!pnes, l~l concluir él concierto, los filarmónicos ver­
dttdt:rod, y lo5! filarm6nicus dr3 ocm!Íon, se confunden y 
prormrnpen {; duo en elogio de los géníos musíc:deH.­
¡ Ah~ ¡ Belliní es el amor mismo l exclama uno de lo,; 
primeros. ¡Oh! prt:fiero á "'[eyerbeer, contesta uno de 
)o;; >wgundos ... ; !:S el !J ímutrr·/.; dtJ l1L m(u!Íc:t! 

El arte dmmático hizo no hace muchos nnos una gran 
evohwion. He dei!pojú del fmc y los guantes, y pouién­
do!le lllll\ ehttqueta ucgm y un dcbntal blanco, ;;e .hizo 
mozo de café. 

Em artista, y se eonvirtiú en art¡lsano. Era 1m manjar 
del cl!pfrita, y hoy no es má¡¡ que una de suple­
mento {, tUl chocols~te con toxtad:1. Bntrad 'eu unt.:afé re­
JII'I:Hr:ntantll, y vereis cómo han puesto al arte lo:; repos­
tcrori. La ptli!Íon, la !!uhlimidcLd, la~:~ grande!! eatá;;trofes, 
HOI! y:t cof!a b;tladí en el teatro. Cuando e¡¡tá V d. toman­
do un biRtek cou }Jatatas, stl lo da l't V d. uu ardite d& las 
tlosgmeiall de J~dipo y del furor de Medca. Hay, sin om· 
bargo, sérc!l tan !!mulibles r1ue en una escena 
t:ollmovtHlom Hueltan el tenedor y se enjng:m las lágri­
nm!! con l!t ptmta du la servilleta; pero aún c:Jte acto de 
HtmtimientiJI!twlu ¡;ur efecto mfl,¡ 'JIW de otra COH!L de las 
rnalltM 

!'oro como 1111 hay mal •¡ue por bien no venga, el arte 
tlmm{ttieo, al dt:seender de lW trono, ¡.¡e lut popularizado. 
A nteH lutbia por·IM aetonJH y 110 u m y bnoBOH. Alto m un 
l}ttlrtn ,,.,,,,, do todo ol •¡no tiene g:m:ts de hacer el 
amor, y nn /,rtrlm de euali¡niera <¡uc In peine. 1~1 actor ha 
roto la~ l~t~rremM •lcl e!lcennrio, y amenaza ha¡:er suya 
Jm¡¡ta la vJa pttbliea. Hi entrail'l en un café rlt-rwuítico, os 
cneoutriU<JÍ~ tnl vez con <¡nc la •lmna eAM en los en­
trm~etn,¡ deti'ÍL~ d,,¡ mo~Lmtlor, y •¡ne el cru·ncltn·ístt:w, 
la trmm mal oeult:L lmjo el tlel:tutitl, vimw lÍ ;wrviros el 
nhoeolr1te, Hi vni" al jnrdin rlol Buen Hetiro, vcreis un 
cscermrio muy pnreeido lt Jo,; 'J ne se regal:tn por lits fe­
ria~,¡, IOJ; nifim1 apli•:ado~, y en vez do platea UIIIL inmen­
M:L plaza, y por pn leo,; la~ e opa>! <le los árboles •¡uc le ro­
•lmm y pot· tocho el lirnumwnto. 

; lu;i. deeia yo ¡,, otm noche en ar¡uel jardiu, nació el 
nrto drtunat[e,,; n>~! rnorirá! 

, Poro ... i bah ~ 1·~1 11rtu ¡,puede mórid 

l·~n Woíl (Alonmni:t) Me ha immgurado un mmmmouto 
l1 Koplor, ul gmnrlo Mtr<'mouw, tan feliz en la re~olneiou 
•lo lo.~ prohl<ll!lt:t~ tlel cielo como doí:!gmcindo para ro,¡ul­
ver lo . .; <lu l:t tierm. 

l'am prohnr lo primoro, lmí:!tn rueonlar •¡ue Kcplur 
•lu~eubrit'l l1tK do las revolneione!l planetarias qno 
llovnn ;;u nombro. Atinnt'l lmtes que mtdie que la ll11tte­
ri:l um eHellí'Íttlmento inerte; !]U\l o! movimiento rectilí­
mm em d H61o natuml; t¡uu ol movimiento enrvilfneo 
de loH romltaba do tlll!L HWdifieaeion que im­
primia tllmovimiL'Ilto rm,tillneo primitivo la atmceion 
lllil¡;(m't.it'll •lul Mol; •¡ue la ntmecion •¡ue los cuerpos ojcr­
eun tllto>l Holm.1 otro;; u:~ proporciomtda :i. §m; masas re:;­
peetivaH. ¡,~:qmsu mm toorín cumplet11 <le los eclipses HO· 
litre:~, fiji\Utlo lat~ cundieiont!s mntonuíticas del lente as­
trnn•ímit•n, aún no eonoeido; demostn'¡ qne los cuatro 
plmwt:t~ dtJ~<tmbiertot~ por Oalileo oran satélüe$ de .Jú­
piter; hizn, en fin, tmt t¡·nsctnHlentnle>l deseubrimienttl3, 
'l~ltl no ~ino, •¡ue eonw 1111 llanto de la eicncüt, tu­
nm en lllt:> stwfitJH Yisimw~ u~plondorosas, en l!tle la ua­
tumhJZI\ hJ IU'rt!hattth:t pur el y le hacia admimr 
la~ por qm1 ln:l n:itros y t•l sublime eou­
t•iorto dtl lttz y uwvimhYttto de los cielos ... 

Pttnt tlomo:~tr!u lo 
fttll muy 

''" ln 

¡mm probar quo ltt•pler 
en la l'tlsolneion do los problemas 
d, :ir •¡uo e':! te gmu hombre murió 

I..,'\ ll!Ltnraluzt\ ha sitln muy erucl t'üll lo':! llábio:<. De­
biom no habtlrlcs dado 

Ht\co seis miln,iius, pne11 
viene burhi.ndose dú la 

Dormía Adnn en se 11ncon-

LA ILUSTRACION DE :\IADRID. 

tró con una costilla ménos y un, sér humano m{ts~ La 
mujer nacia á costa del hombre, y éste, teniéndolo en 
cuenta, la condenó á perpétua servidumbre. 

El hombre se reserv() el poder y la gloria de las ar­
mas, los altos cargos ele Ja polític:t, las profesiones, las 
carreras y casi todos los oficios. Hasta se colocó detrás 
de los mostradores de las tiendas y allí, atus:índose el re­
to reído bigote y con aire fiero, esperú á que los vecinos 
del barrio fuesen :i comprarle puntillas, agua de Colonia, 
y fideoil. 

La mujer, por su parte, estaba satisfecha. iNo era 
la reina de los torneos '1 ¿N o era ella q ni en ponía en 
In cabeza del vencedor la corona del triunfo'l ¿No es­
cuclmba por las noche:;, al pié de la mal cerrada ventana, 
el cántico de sus adoradores, en aquellos tiempos eq que 
para conquistar á tllllt dama, ántes que ilustre caballero, 
cm preciso se~ buen, tenor ó exeelente barítono1 

Andando el tiempo, algun novio impaciente y desaira­
do por la familia de sn, adorado tormento hubo de pen­
sar en la. emaneípncion de la mujer. La idea ha. hecho 
fortuna, y poco á poco de entre las lamentaciones de los 
Hlosófos y los epígrnmas de los poptas ha aparecido en 
el horizonte· del siglo XIX como m¡. cometa luminoso el 
génio ele la autonomía femenil. La mujer no se distin­
guirá en aclelnute del l,wmbre sino en el trage, y' cuando 
el bello sexo adopte el modo de vestir del sexo feo, en­
Muces entre uno y otro no habrá m:í.s línea divisoria que 
el COI/tftdi'O!t, 

En !Inglaterra una ley reclamacb por las mujer<¡¡; en 
perjuicio de su:; marido:> concederá dentro de J!OCo á 
todas las oltSitclas la libre administracion de sus bienes. 
¿No es preferible, se han dicho sin duda las damas in­
glesa:;, fJlW no::~otms nos gastemos 'nuestro dinero en pol­
vos de arroz y crinolinas, á que nuestro,; caros esposos 
se lo gasten en vasos de pale ale y copas de Jerez'1 

I~a Dieta de Suecia ha declarado libre pam las mnje­
rc;; el estudio dé1 la rnedíciwt y de la cirujía. 

Hablando con tod~t formalidad, yo declaro que conozco 
pocas profesiones un que pueda,ser tan útil la mujer como 
la de la medicina: sobre todo, desde que la ciencia' mo­
derna lm reconocido que el medio más seguro de salvar 
¡\,un enfermo, es darle una buena dósis de ausencia ele 
médico. 

La,; mujeres se harían célebres mny pronto en lit me­
dicina, como lo son en la farmacia. 

Sientm Vd. en un laboratorio de farmacia y ve usted 
allí :'t la mujer del boticario, no so dirija V d. á éste. Su 
mujer sabe mejor que él dónde está la qnina y el ;tcó­
nito y ,el trtjetan ,;nylés. Es incapaz de dar á V d. una 
onz:t de arsénico por otra dé magnesia, salvo en el caso 
de un acceso de eehm. · 

La mujer del botiearío tiene especial habilidad para 
tlornr tns píldoras. Se lo he oido asegurar mil veces á 
í:lllíl respet:tblcs cónyuyes. 

Uon el ejercicio de la medicina por las mujeres se 
perderá un not:tble tipo científico:. ~fe refiero al médico 
de las clamas. 

Lamhlion de este facultativo está reducida á creer en 
los dolores y en los ataques de nérvios de las bellas r¡ue 
visitlt, y en recetadas, segun la clase de dolencia, pasear 
por la Fuente Castellana, ir á la ópera todas las noches, 
no salir á pié en invierno y no quedarse en Madrid en 
verano. 

Claro eH •¡ne una mujer entender!\. tambien como el 
que mejor euáudo han de administrarse estos remedios. 

Y la, dignidad do los maridos ganará no poco en el 
cambio. 

¿N o es triílte para un hombre casado ver que llega un 
médico júven y íflegailte, y toma la mano de sn mujer y 

la pulsa media docena de dedos m:l.s arriba de la mufie·­
Clt, y declara que es preciso algnn exámen más perfecto 
para dar opinion, diciendo por jnnto, dcspnes de hacer 
mm cseursion científica desde la garganta hasta la cin­
tura de la dama, quo úll su larga ylaboriosn carrera no 
ha visto nnn mujer ... mejor formada·¡ 

A \[r. Blondin, princípe del aire, reemplaza en los 
Campo" E!ison,; .\fr. Rínlli, príncipe del fuego. 

Los qne hayan ido noches pasadas :'1 los Campos Elí­
seos, habr{m podido ver, si han cogido por fortuna buen 

sitio, un h~mbre que realiza por completo la fabulosa 
historia de las salamandras habitadoras del fue"'o 
, Allí pueden Vds. ver ÍL ese artista envuelto e~ ~na at­
mósfera de llamas, resplandeciente como un hombre de 
carbon hecho áscua, y sin que por eso se ·tueste, ni Be 
ahnme. 

lUvalli apaga con In leng~a un hierro ardie~1do; corta 
coa los dienteB una barra candente; hace balas en la boca 
co:t plomo derretido, y ejecuta, en fin, otros ejercicios 
qu ' parecen ser más recreativos aún para él que pam el 
pú 1•Lico. 

E8to se llama Ju;¡ar con fuego. 

N o sé sí como Aquiles se bañó en la:lagm1n Estigia 
para hacerse invulnerable, :M:r. Rivalli .se habr;\. forrado 
interior y exteriormente con Úna capa de tabaco I;aeío nal 
para hacerse incombustible. Elluicho está ahí, en !l(jUe­

lla plataforma levantad\t por lo. 'tlmpresa de los Cam­
pos Elíseos para la celebraeion de este auto de fé del 
siglo XIX. 

Que todo es artificio y engaño, uo lo eludo. Antes aL 
contrario., me figuro que si una hora despues, cuando le 
'cncontrei:; paseando por aquellos j.ardines, • os toma1s la 
libertad, por vía de ensayo, de dejarle caer eÍltre la nuca 
y el cuello de la camisa la encendida punta de vuestro 
cigarro, le darois que bailar p•1ra tiempo. 

Do cualquier n:~odo, si se hallase manera ·ele hacer per­
manente el efecto del procedimiento que emplea, segun 
dicen, aquel artista, para h:tcerse incombustible, queda­
ría resuelto el problema de vivú· tm el fue!JO. 

Ent6nces podría decir cualquier padre ele familü,, sol­
tando la brocha con que acababa de barnizar á medía do­
cena de, séres humanos: 

Estoy satisfecho, ¡ y:t tengo asegw·ados de incewlios á 
mi mujer y á mis hijos l 

:Muchas VCCi3S,'CLlando en el rigor del invierno m:; en­
'Contraba sent:tdo enfrente de la chimenea convertida, 
en un foco de hiz, clístrnyenclo mi espíritu con los jero­
glíficos de fuego que traza la llama en la corteza ele los 
troncos, me pareció que en aquella hoguera habia algo 
que vivia, algo que enmedio de aquella devoradora acti­
vidad consumia all{ su vida, y que lanzaba al cielo su 
alma en aquellos fuegos fátuos que huían por el negro 
tubo del hogar, y muchas veces, al contemplar las chis­
pas de luz que rodando por la alfombra del gabinete se 
extendían en círculos de oro, creí ver salir de ellas hadas 
misteriosas, vestidas con trages de lentejúClns de colo­
res, y duendccillos microsc•ípicos de ojos fulgurantes; 
sércs fantásticos, que se evaporaban, asustados, al verme. 

Este dulce y poético sentimiento huirá de mí en los 
inviernos que vendríLIL> El hogar ardiente de una chime­
nea no es ya sitio qne pueda inspirar confianza, que allí, 
de donde en otro tiempo yo veía brotar hadas y duende­
cilios, podrá salir en contra ele mis días algun asesino 
inc mnbustible. 

IsiDoRo FERNANDEZ FLOREZ. 

EL PRÍNCIPE LEOPOLDO HOHENZOLLERN SIGMAR!NGEN. 

El candidato c¡ne el Gobierno do S. A. el Regente de 
España presenta á la nprobacion de las Córtcs Constitu­
yentes, llámase Leopoldo Hohefizollern Sigmaringen. 
Nació el22 de setiembre ele l831í. Casó ell2 ele setiembre 
de l8Gl con Antoni~ María de Braganzn y Borbon~ du­
quesa de Sa,jonia, hija tercera 'do D. Fernando y de 
dona :Marüt de la Gloria II, reina que fué de PortugaL 
Antonia ~Iaría naci6 el ! i de febrero de 18-!lí, y es, po1· 
muerte de D. Pedro, In hermana mayor ele don Luis, 
actual rey de Portugal. 

Leopoldo tiene los hijos siguientes: 
Guillermo, Augusto, Cárlos, José, Fernando, Pedro, 

'Benito, nacido el i de marzo de l8G-1. 
Fernando, Víctor, Alberto, Mainrad, nacido el 2-1 de 

ngos to ele l8();i. 

Cárlos, Antonio, Federico, Guillermo, Luis>' nacido 
el l." de setiembre de lSHS. 

Sin tiempo para dar un retrato de este per~onaje tan 
importante como debiera ser, atendido el efecto produ­
cido dentro y fuera de Espaiin, por el solo anuncio ele 
que el Gobierno le presenta candidato al trono, damos 
un ligorD dibujo que ofrece, sin embargo, toda la ver­
dad y carácter que pueden prestar el lápiz y el buril del 
artista en traba)os de este género. 



FBLIPE Il 
Y LA LIGA CATÓT~ICA DE FRANCIA. 

La civil discordia en qQe la herejía calvinista había 
sumido el reino ele Francia durante los reinados de 
Francisco II, Cárlos IX y Enrique III, cobra mayor 
:fuerza por los año,; de 1585, dando orígen á la formacion 
de la liga católica, y oéasion á Felipe Il ele tomar en: 
aquellas luchas parte activa y directa. Habían. ~<:!uel:os 
monarcas hasta entónces contrastado la hereJla, b1en 
que procediendo desigual menté, mws veces ced:.e~¡~o _Y 
otras apretando, siemp1·e mnba.s cosas con exceso, .t )UlClO 

de un insigne historiador español *; pero la ámplia li­
bertacl del culto reformado otorga~a por Enrique III, ya 
desde 157G, y el propósito que en él se traslucía de dejar 
por sucesor á su cuñado Enrique , duque ele V ancloma y 
titulado rey ele Navava, cabeza á la sazon del bando 
calvinista y para lo ele adelante su más firme esperanza, 
encendió contra el rey los ánimos de los católicos y au­
mentó en ellos el grande amor ;\, la c:tsa ele Guisa, tan se­
ñalada en la contímut y rigorosa persecucion ele los di­
sidentes. El Papa Sixto Y al princitüo de su pontificado 
expidió una. bula contra Enrique, duque de Vandoma, 
en la cnalle declaró por hereje y excoinulgaclo y le pri­
vó del derechó de sucesion en el reino ele Francia, así 
como á su primo hei·mano el príncipe ele Condé, en caso 
de que el rey Enrique falleciese sin hijos (9 ele setiembre 
ele H\85), y como no cejase éste en su intento, concertá­
tonse muchos señores en defensa ele la antigua religion, 
formancio así la liga católica de que fué cabeza, en apa­
riencia el cardenal ele Borbon, en hecho de verdad el 
duque Enrique de Guisa, quericlísimo de los católicos. 
Enconados cada vez más los ánimos, mayor cada día la 
desáficion al' rey Enrique, des pues ele vários trances y 
sucesos que no es mi íntento recordar ahora, no pararon 
hasta poner itl pueblo ele París en rebelion contra Enri­
que III, que hubo ele salir de esta ciudad y acogerse en 
Chartres ; afrenta ele que se vengó en fin del mismo 
año (1588) con la alevosa muerte del ele Guisa y su her­
mano el carclemil ele Lorena en Blois, adonde habia con­
vocado los Estados del reino. A tan negra accion se si­
'guió guerra abierta entre el rey y h liga, en que aquel 
fné asesinado, sitiando á París, por el fraile do minie~ .Ja­
cobo Clement'e. Enrique ele Navarra, allí presente, tomó 
el nombre de rey y prosiguió el sitio de Parí,:;. Y aquí 
tuvo principio la intervencion de España en esta guerra. 

Que en este punto tU\'O principio, he dicho, la üiter­
vencion de Esp-aña, ·no porque {m tes y sobte todo desde 
el asesiliato ele Guisit no hubiese favorecido :Felipe los 
designios y tt'azas' de 'la liga; sino porque la' muerte ele 
Enrique III y aclamiíéion ele Enrique IY por el ejército 
que;\, París sitiaba y por varias ciudades y poblaciones 
'rle cuenta, h clctern!inaron 1t tomar mano, franca y ca­
:lorosamehto, en la empresa ele alejar del tr.ono á Enri­
que rv: Cuando éste, de~pues de verse forzado álevan­
tat' el sitio ele Paí·ís, lügró algunas victorias que-le gran­
jearon liombre ele éapitan esforzado, y v<Jlvió á cercar 
'apretaclamcilte itqnellri ciudad tan su enemign, el duque 
de Pa1:ma, Alejandro Farnesio, general insigne entre 
-¡os lnás famosos que celebra la historia, sobrinq de Fe­
lipe·y por él gObernador de los Países-Bajos, entrü en 

·Francia apresnr:iclamente, obligó á levantar el sitio á 
Enrique, se apoderó ele Ligny y Corbeil, y entró en Pa­
rís triunfante, con gran júbilo dé :;us moradores, regrJ­

'sancl<Y{t los Países-Bajos clespues ele socorrerla con hom-' 
brcs y vÍYeres. Habia mnerto en este tiempo el carclen:tl 
de Borbon, á quién los Esta,clos hn;bian cleeillido en Blois, 
que tocaba por derecho la corona, muerto Enrique III, 
y llegado el caso p:1ra Felipe U de mostrar claramen­
te sus ideas en este punto, Felipe pretendió ÍJoner en 
el trono á su hija Isabel Clara Eugenia, como hija de 
su difunta mujer Isabel de Val oís, y por el mismo 
caso, nieta ele Enrif1Ue n y sobrina de Enriqne TU: in­
tento que no halló en E rancia grata acogida, así, como e] 
de poner príncipe católico ele su familia, casado con la 
dicha infanta. Creció la oposicion á las miras del rey ele 
Esp:tña con la abjnracion de Enrique IY. y apcsar de 
dos nuevas entradas y ele brillantes' hechos de guerra de 
Alejandro Farnesio, aumentó el partido de }~nrique IV, 
al fiu reconocido por el Parlamento de París como lcgí­
timo rey; ele suerte que la guerra, tenazrÍ1ente prolonga­
da por :Felipe hasta l5H8, terminü con la paz ele Verrins, 
en que salió bien poco favore.~ido el rey de España, rmes 
por uno de sus capítulos r¡nc obligaba á las partes á la 
mútna restitucion de !tts pla:;ms tomadas en la guerra, 

y Don CáJ•los Colorna.-J.as (JUf'l'l'(li{ rk ros J<st{Tt}r;S })ojos. r/{'.\'­
de rl alto dP- ~tsx,~ hasta e' t/c J;j!Jü. 
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devolvió plazas de tmlta cuenta como Calais, Ardres, 
Doulens, Chatelet y la Ca pelle, restituyéndosele úni­
camente una insÍgnificante fortaleza en el Rosellon lla­
mada Opol. Res~rvóse á sí, á su 1Jija y sus sucesores, los 
derechos que pudieran tener á algunas provincias de 
Francia, para seguirlos por vía amigable y tela de juicio 
"Como si los reinos y señoríos tan grandes estuviesen su­
jetos á las leyes del derecho, y no á las que dan las ar­
mas y el valor '*.,. 

Dicho se está, por lo que antecede, que no es mi pro­
pósito referir los sucesos de esta guerra; asunto eri que 
se han ejercitado varias plumas españolás y francesas, y 
que requiere otro espacio y otras fuerzas. Intento úni­
camente examinar las verdaderas miras de Felipe II al 
emprenderla y proseguirla, juzgár su eond~ta y con im­
parcialidad apreciar los resultados. 

Que la intencion de Felipe fuese la de ceñir la corona 
de Francia, como entónces se divulgó y algunos desea­
ron, cosa es que no tiene fnndamento histórico ni induce 
á creer documento ninguno ele los conocidos hasta el 
presente. Fué, sí, la de hacer reina ele Francia á su hija 
Isabel Clara Eugenia, ó por lo rn:éuos, casarla con el que 
fuese rey, habiendo ele ser éste católico y á un de su fa­
milia. A este intento debe agregarse el de apartar del 
trono, en t¿élo caso, {t Enriqué de'Vancloma. De esto no 
cabe duda. Entrado en Francia por vez primera, en so­
corro de la liga, .Alejandro :F~rnesio, juró en la cate­
dral ele J'\Ieanx que no era su entrada en aquel reino 
para apoderarse de todo ni de pal'te ele él, sino para so­
corro de los católicos y librarlos de la violencia y opre­
sion herética; pero este juramento, que no seria justo 
tachar ele falso, no ha ele tomarse al pié ele la letra para 
graduar los Yercladcros propósito,; del rey de España. 
uSiempre tuvo la mira;\, poner príncipe ele sn mano, ca­
sado con su hijau, dice D. Cárlos Coloma *; pero no es 
enteramente cierto, pues esto lo pretendió para el caso 
de no lograr -la ,eorona para la infanta~ Conocida es la 
iustruccion que á este efecto fné comunicada al embaja­
dor de España en Paris, por haber sido publicada en li · 
bro moderno y muy leido ;¡, y en este documento se des­
cubren bien á las claras los verdaderos propósitos ele .Fe­
lipe II. Recomié~dase en él la necesidad de dar pronto 
1·ey al partido católico, falto ele este 'apoyo por la muer­
te del cardenal ele Borbon . .Adviértesc la necesidad ele 
tener contento y amigo' al duque de J'\~~aycnúe, hermano 
del ele Guisa, y desde su muerte el jef(!l' principal de la 
liga, encargando se le diga que en todo y fnese rey qilien 
fuese, á él le ha ele quedar el segundo lugar en el reino. 
En-trando ya :í tratar ele la eleccion ele rey, indica que el 
_hacer para ello junta de Estados generales ele todo el rei­
no seria cosa larga y trabajosa por el peligro de los ca­
minos y de 1ncicrto y dudoso éxito por la muchedumbre 
de votos, preten.siones y pasiones, calíficaJtdo ele medio 
el más llano y expedito el de quo. se hiciese la eleccion 
por el Parlamento. de París, así por su gr~ncle autoridad 
en toda Francia, como por resplandecer tanto en él la 
fé católica, el a lo cual podría esperarse que el elegido 
fuera el nüs seguro y Yerdndero católico . .A continuacion 
se expresa lo natural que seria:, por el reciente beneficio 
del socorro y tantos otros recibidos del roy ele España, 
querer sabe; su opinion y voto en caso de la eleccion, 
y llegado ;\, este punto, -acl vierte que, al priJ1cipio debe 
contestarse con generalidad, diciendo que ttqnel agTada­
ri:t más á S. J'\I., que mejor fuese para e:>tablecer la rcli­
gion católica, quu es su fin principal, y que á este título 
debe excluirse al cardenal ele Va~cloma *, por ser conoci­
do fautor ele los herejes, y á todos los de la casa de Bor­
bon po1)a misma taclm. Dícese quedespues de esto se 
podia pasar á insinuarles diestramente los derechos de 
la infanta I~abcl Clara Engenial no sólo á todos los Es­
tado;; •¡uc se juntaron por matrimonio y por homhras á 
la casa de Fr:tncia; ¡N~ ro á un d. 1nncl~o nuis, s1:endo como 
fué invcnclon todo lo de la l!:¡¡ Sálica, coino lo saúe11 71111!) 
bien {os m •s ledos!/ entewli·los de ellos. Encárgasc que 
de cu:tlquicra <¡ne fuese el elegido se procure obtener 
que s:<tisfaga todos los gastos hechos en .la liga: que, u o 
habiendo dinero para pagnr luégo esta su¡ua, se consi­
gan algunas plaza~ en prenda, que sean vceinas t\. los Es­
t:fdos Bajos y a propósito pant contra Inglaterra. Euca.ré­
cesc mucho lo ju:;to qne será no casarse el nuevo rey 
sino á gusto y voluntnd ele Felipe, así como b conve­
niencia ele ganar vuerto,; scgmos en Francia para el ca:;o 
de empresa contra Inglaterr;~. Y fimtlmcnte, clespues de 
otr~ts advertencias r¡ne omito por no al:trgar más ele lo 
justo, dícese que si alUt ~e hablara de casamiento de la 
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infanta, no se excluya 11Í se admita de~cle luégo, sino 
que se responda die:ltramente, representando que en esta 
materia He igwira la volnntad de su padre, haciendo eu'­
tender á las partes al mismo tiempo lo bien que le;; es­
taría este casamiento, por el cual adquirían los derechos 
de la infanta y el amparo y fuerzas del rey ele E~paña. 
Tales son las órdenes de Felipe U á su embajador en 
Francü~, que no dejan duela de que pretendía para su 
hija el reino, y ele no lograrlo, el casamiento con el rey 
elegido que, por su Yoluntacl, no luÍbia ele ser de la casa 
de Borbon ni fautor de los hereje~. 

Que no había de tomarse al pié ele la letra, he dicho, 
el juramento de Alejandro Faruesio, para dar á ,enten­
der r1ne tampoco debe tenerse por enteramente contrario 
á la verdad en el ánimo de quien lo pronunció ni opues­
to á lo que ele la políticn de Felipe II rectamente se cle­
clncia. Dado su constante pensamiento de afianzar la su­
premacía ele Españ;i y el imperio del catolicismo, nada 
Ín{ls natural que favorecer la liga, contrastar las preten­
siones ele Enrique -y Yer ele asentar en Francia sola y 
soberana la religion ca,tólica. Aun los intentos de que 
he hecho mencion pudieran, sin gran violencia, es ti­
marse por un panegirista ele Felipe II meclios or,dcna­
dos á aquel fin. 

Apcsar de la citada instrnccion, escr.ita y remitirh 
en 15!)0, reuniéronse en París tres años despues Estados 
generales, ít que juzgú necesario Felipe que asistiesen 
personas de autoridad y muy ele sn confianza, aclemas 
del emb:~jador D. Bernarclino de Mendoza. para negociar 

• en su favor. Nombró á este efecto al duque de Féria. á 
don Diego ele !barra, .Juan Bautista de Tassis, y como 
jurista señalado, á D. Iiiigo de J'\Iencloza, hermano del 
marqués de J'\Iondéjar, con d cargo de alegar y demos­
trar lo vano é insubsistente de la ley Sálica y el dertleho 
de la infanta Isabel al ducado de Bretaña, agregado por 
hembra* {t la corona de Francia, y en el cual, aún admi­
tido, cesaba el obstáculo de dicha ley. Ni estas proposi­
ciones ni la fle que eligiesen rey á su sobrino el archi­
duque Ernesto, cou quien ofreció casar á su hija, tuvie­
ron aceptacion por los Estados. La abjuracion, ocurrida 
á poco, de Enrique IV, sa absolacion de la,; censuras por 
el arzobispo de Bourges, el aumento con:>igu.iente dé sus 
parciales y por fin su coronacion en Chartres, pusieron 
término á las negociaciones de Felipe 'II y le hicieron 
remitir {t las armas exclusivamente el logro de sus pre­
tensiones. 

En lo de que era invencion todo lo de la ley Sálica. 
como lo f!aben muy b/en los m6s leidos y en-tendidos de. 
ellos, no iha descaminado Felipe II; pero erró grande­
mente al confundir ht bltse en que falsamente descansa­
ba en Francia la exclnsiou de la~ hembras del trono. con 
lo innegahle y vivo de este clerechü en aquel reino. J'\Ia­
vor fundamento tenian lós derechos de su hija al ducaclu 
~le Bretaña; mas no fué cuerdo el pensar que, á no ser en 
muy último ex~remo, consinhera .Francia en tal clesmen­
bracion. Publicados estos intento", hicieron daño gran­
dísimo ·{1la cansa de la lig:t y ele Felipe, dieron fuerzas 
y apoyo¡\, la de Enrique IV, y á la postre pusieron á la 
.guerra conclusion tan poco aventajada para el rey de 
España . 
. Cuantos elatos existen inducen á creer que el l1acer_ 
se notorios y sabidos estos pensamientos de Felipe II, 
poncleraclo,q y censurados por sus cont~-a~ios. desp~rtó en 
los franceses, en gran manera, el sentlnncnto nac10nal y 
los inclinó á timer por malos p<Ltricios, y áun completos 
enemigos ele Francia, ;\, cuantos no se declaraban abier­
tamente contra el rey de España. Siempre el partido ele 
la lio-ahubo ele ser forzosamente propicio á los españoles 
y (le "'éstos bienquisto. "Todos los de la liga son españo­
les ó espaiíoli:zadosu, escribirí Enrique IY. Francese~ es­
pañolihados llama tambien á los liguistas la Sdt ira Jfe­
nlpert, escrito más dañow- para ellos que mt1chos ejérci­
tos v batallas perdidas, como qmnriclieuliza y torna im­
pop~llares sus intentos, sus afecciones y hasta su lc:n­
_!!:najo y maneras, risible imitacion ele las españolas. _Fm' 
~st:~ sátira expresion del lastimado orgullo francés y di•'• 
:\.los pueblos la voz de alerta contra Polipe U. "El n:y 
de España, clíces~ en olla, es un gran príncipe, pruden­
te, cauto y ladino, el más poderoso y dueño de más tiet'­
ras entre todos los. r-eyes cristianos, y :\un m á:> lo seria 
HÍ estuviesen sus provincias pr6xima.'! 6 contiguas: l:~<>ro 

el estar Fr«qeia. entre' Es.p..'llla y los. Pl\hes B:tjos es cHn­

sa de que sus _seuorios le cuesten más de lo que v;-'11en: 
así que, sobre tod:ts las naciones del mundo, detesta h 
francesa, qtlC sabe muy bien que es h más valit.mte r 
"enerosa y más enemio-a de repoSo y !le dominac-ion ex­
~r:tiia.,. C;m esto 'y co~ abrll.Zill' Enrique IY el €'atolici"­
mo, religion al cabo de la mayor parte de loo. franceses. 

• .\lla, mnj<'!' qn<' fu{'dP l<)S rey<'S dt' Fr~nda. fárlü~ V 
l.n ¡, \11. · 
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perdit'> crédito y fuerzas el bando de la liga, r¡ne al fin 
vino {¡, du~hacer;,c rtconociundo á Enrique sus jefes de 
más nota, entre el! oH él duque de .\f¡tyenne, sin que por 
esto Il enl:t guerra: cosa en r¡uc pue­
de tachársde de teriacidad impolítica y mal fundada, 
como lo demostró el fiUCeHO de laYl paces. 

:-:fo cor~ todo eBo, ('allficarge de 'inútil <'> da-
iíoHa á h del catolicLlmO en Franci:t h parte de 
Fdípe f[ ~;n la gnerm 
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O mucho me eqnivoco, (¡ la intervencion ele Felipe II, 
r¡ue ning,pn beneficio reportó á España, ayudó en Fran­
eÍIL á tan prósperos resultados. Sin embargo, es ft.spera: 
mente censurada por los escritores franceses y en~alzada 
por los antignos españoles. ¡ Singularicl:tdes de la his­
toria: 

Contribuyó Felipe H con su favor y amparo á los ca­
tólicos á la paz religiosa r¡ ne se asentrí en Francia, bien 

dar término á la gnerm con tan menguado fruto. Antes 
lo habría hecho con más favorables condiciones. Yerros 
de que no se libmn los más sagaces y advertidos polí­
ticos. 

Tal es el júicio qne con imparcialidad pneclp formarse 
de estos acontecimientos, q~1é en la nacion ~ecüut han 
ocupado á muchas plumas en núestrÓs días, y que aún 
pueden dar materin en nuestra patria á escritos de valía, 

por lo dificil que es 
apreciarlos desapasio­
nadamente, y su indu­
dable magnitud é in­
flujo en los posteriores 
sucesos de España y 
Francia. 

E. ARJONA y LAINEZ. 

LISBOA EN 1870. 

II. 

Poco ha de importar 
al lector engolfarse en 
la clifícilinvestigacion 
de quién fundó á Lisboa 
y de dónde procede su 
nombre; si alguno e:; 
aficionado á conscjas 
mitológicas, en el libro, 
ya no muy comun, ti­
tulado Fundacao, an­
tigüedades e grandezas 
da ?ntt!J insigne cidade 
de Lisboa, escrita pelo 
capitan Lttiz ilfan:nh·, 
de Azet•edo *, encontra­
rá más de las que razo­
nablemente pueda de­
sear: quédese, pues, 
entretenido con aquella. 
copiosa coleccion de fá· 
bulas, y sígannos lo8 
que quieran acompa­
ñarnos en nuestros pa­
seos por la ciudad. 

de la liga y Enrique IV. 
:-.fegarHe no puede <¡tw 
<1í6 ealor y frwrza,.; al 
bando cat6lico, bala.n­
zando aHÍ las del pro­
teatante é influyendo 
por el mismo caso en 
la abjuracion de Enri­
que IV. No diré yo que 
fut:!le ésta fingida é 
Íullpirada por razmleíl 
políti1~as; pero es lo 
cierto, qne fné tan {t 

tiempo hecha y con tal 
:trte, r¡t1e es de creer 
<¡ne por lo ménos Re 

hubiese diferido no po­
r:o, ~i á loa cat/Jlico» 
hubiera faltado arrimr> 
tan poderoso corno el 
!le loa aguerrido~ cjér · 
citoa de Felipe IT. Rin 
él, aca;;o hnbiemn pre­
valecido prote¡;tanter> 
11ohre C!tt6licos, y en 
vez de lrt paz y libertad 
religiosa, hubiera r(d­
nado lrt guerra, )IHÍH 

qnc ántcfl Í(:l'OZ y nan­
grienta, él la más terri­
ble o¡mJijion, sin ser 
podo roso á estorbarlo el 
mi;;mo Emir¡no lV. 
i (¿nó hnhiora. aconte­
eido si Enrique IV nr~ 
hnhiese :thmzado lrt rc­
Iígion catt'!l icrt 6, m'm 
r·n o~te caso, no hnhicsc 
podido rufrenar ft.. lor> 
protestante~, ávidos du 
venganza, con el a.<clm­

dionte y poder del han­
do crtt1Hieo, 1tyndarlo 
por Et~pnii:t'l Fftci l e;; 
Pongdurarlo. ~hwhor> 

en númoro l"s de untt y 
ot.m bic·n t¡\W 

funHoll mlt~ lo11 r~at•\li­

co~; lll'l'itHtmrlo Enri· 
que IV, a{m eontrlt su 
voluntat!, ¡mr HU!! ror­
religionarioH y prime­
ro!! Vltlerlort:H, la guer 
m de religion su hubi0ra 
prolongarlo lmstn In RU • 

mn, no Riendo tan tt•-

111 iblos los t~atMieos ni 
tan a¡wteeitl11 su defec­
eion. Aeaso la dist~rett\ 
polítiet\ dtl I•~nriqm: IV, 
por los e~critoroe do sn 
nMion t!m eelobrada, 
1m\s fuó h~ja del th~sco 
lit: atraerse 1\ lo!! ca.tóli · 
eua, fttvoreeidol'l tan efi-

MINARETE DE LA GRAN ME7.QUITA DE LA KUTOBIA EN LA CIUDAD DE MARRUECOS.-DE UNA FOTOGRAFÍA 

Y a se llegue á ella 
por el ferro-carril, ya 
por mar, el primer pun­
to notable de la pobla­
cion con que se tropie­
za es la Plaza de Co­
mercio (vulgo Torreiro 
do Pac(J), uno de los 
principales centros de 
ella. Constituye esta 
grandiosa plaza, cons· 
truida despnes del ter­
remoto ele 17 55 , un 
extenso y regular cua­
drilátero, cerrado en 
tres de sus lados por 
elegantes y uniformes 
edificios, cuya planta 
baja forma. una arcada 
general ó galería de 
arcos de gracioso as­
pecto. En estos tres 
lienzos de palacios,, que 
á su terminacion, al Snr 
tienen dos cuerpos sa· 
tientes, más altos que 
el resto de las demas 

REMITIDA POR EL SEÑOR MINISTRO RESIDENTE DE ESPAÑA EN AQUEL IMPERIO. 

enllnHmte, que de pro" 
¡1il\ No ft\lta quien tenga esta. política por 
orrl\dl\ y porjndici1tl, y picnf!c que debió Enriqne IV, 
Jl&tl\ bien do r'rn.uCÍl\, cstahlecer S<'!lida.mente }a unidad 
<le croen<liM, sin <lejar en })ÍÓ una iglesia ca.Mlica ó un 
templo p~:ro este juicio obedece con exceso 
al outusia.srno por un ide!\l polítieo y proscinde de sanas 
eouRirhmteiones morales hist•\ricas. Que hubiese estir· 
pado tlll r'mncÍ:\ ol el\tn\id~mn, IW podria celebrarlo 
ningnn pnr gmnde que su amor á la unidad 

y ell\C!\tlltr con los St~ctnrios do la reforma no era 
huma110 ni Yl\ f:\cil ni político. La paz deseaban los 
pm1blna, t.n\!'1 de ¡;cnerms porfil\das y sangrien-
ta::~. L:\ ptLll les di6 I\"; ma:'l pnm esto preciso 
fue ántei! qno se mostraran !og r:tt<'>lieos temibles, y que 
su obediencia al rey converso fuese ten ida en mucho. N o 
hay tmnsa.edon ni avenencifl con quien no es poderoso. 

que no definitiva: pero no por eso juzgo que obró ntina­
damente al prolongar la. gnerra, convertido ya Enrique, 
absuelto por el pontífice y granjeada:; las voluntades de 
los catéllicos. Nada. prttentiza este desacierto tanto como 
el comprobar los capítulos de la paz de Verrins con los 
anteriores sucesos de las armas españolns. No se crea 
qne reveses y derrotas obligaron al rey de España á fir­
mar una paz en qne salia tan poco ganancioso; ántes al 
contrario, durante el gobierno de Alejandro Farnesio y 
del conde de Fnentes que sucedió al archiduque Ernesto, 
obttwieron sus ejércitos señaladas victorias y conquis­
taron importantes. ciudades: cosa <1UC se ve en la nnítua 
restitucion de plazas que por las paces se efectuó. La 
conviccion de que em su causa impopular ya en Fran­
cia, de que ésta no consentía sus proyectos de poner rey 
de sn casa y familia, ó de de$membracion, le forzaron á. 

construcciones de la 
plaza, coronados por una balaustrada con airosos tro· 
feos, se hallan: al O, los ministerios de la. Guerra, 
Marina, Hacienda, Negocios Extranjeros y Obras pú· 
blicas; al N, el recien construido del Reino, el de Jtts· 
ticia !} Cnltos, el Supremr¡ Tribunal, el Archivo mi· 
litw·, la Junta de Crédito público y la. guardia. llama· 
da del Principal; al E, la Bolsa y la A(btana, vasto edi­
ficio que espera mayor movimiento mercantil del qne 
actualmente hay en Lisboa, y' que··merece ser visitado 
áun por el que nada tenga allí que despachar. El cuarto 
lado de la plaza, que es el más .bello de todos, le forma 
el majestuoso Tajo, sobre él cual avanzan tres excelentes 
muelles, el del centro llamado Caes de lrts columnrts, 
punto desde el cual se goza del espléndido panoram~> 

• Lisboa !753. 



-:: 
z 

0 
o ,_:¡ 
~
 

o ¡:::: 
..-: 
~
 

z 
"' 

~
 

~"' 
x 

" 
~
 

~
 

' 
3 ,_, ~
 

' 
:;,:¡ 

\ 
o 

~ 
u5 
:;,:¡ 
,_:¡ 
o 
1,2¡ 
~
 

c... 

1~ 
U

] 
~
 

~¡ 
~r:: 
o 

~\ 
=a 
~
 

\; 
sg 

·:\ 
o ::::J 

·~, 
~
 

o U
] 

~
 

=a 
d 
z o o 



que oÚ~ee la orilla OJmcHta del rio. A los extremoa del 
antépecho que cierra este lado, se hallan la F:strtcÚnl, rlel 
.ferro-carril del 8 ur y el jrtrdin de la A rlnanrt. N o co­
nocemos capit:tl que en una plaza tenga reconcentrados 
tantos servidos públicos. 

En el centro de la dfll Comercio se halla el monn11U:11to 
erigido por el pueblo de Lisboa á D. José I, que, gui:t­
do por el de Pombal,, mandó reedificar la ciu­
dad destruida por el lwrrible terremoto. Una gmdería 
de aeíH peld:tños conduce á lit plataforma en que descau­
>~:t el pedestal entre dos grupos alegóricos; el uno repre­
!letttando un manéebo, que tiene en UJ.~a niano la pa,lma 
drJ] triunfo y con la otra guin un caballo que pisoten á 
lo>~ enemigo~:~; el otro In fama con su cormspondiente 
tromrwta, llll elefante al pié y un horqbre postrado; 
eHt&R alugorlas dan ancho campo, por la vagncdad de 
1111 dc,;empuiío, {i <¡ne cada cual las interprete á su ma­
ucra: en laH dos fase!! del pedestal se ven nn bajo relie­
ve alusivo á la rcedificacion' de la eiudad, y otro cou 
el bn11to del man¡nés <le Pombal, que es ya el segundo 
qtw allí coloea, pnes el que so puso cu tiempo del 
miníritro fuó arrancado en 1777, y el nuevo data de 18;~3, 
y oH debido á mm 6rdcn den. Pedro IY. Sobre el pecles­
t:Ll He lud la la estfitu;t ecuestre y colo;Jal(de D. ,José, obra 
dt:l eHtmltor Machado do UaHtro. Ginuto y ca­
l,allo pueden entrar en competencia, por lo pesado de 
la¡¡ for·rwtH y lo frío de las aetitudeH, pon las de Feli­
po [[ 1 r¡tw Madrid O'!!tcnta en la p laz:t do la Constitn­
eiou; dü:ho !!ea con licencia de la anécdota que ¡¡uppne, 
que o!!tando aón la o~tátua en el taller del escultor, fué 
ya objeto tle nmchas críticas, Cltamlo un día entró nn 
[li!!To y Jijftndo!!e en el ct~h¡tllo comenz6 ft ladmrlc; \Ia­
d11ulo exdamó ontóneeH: ¡Hé tthí el más antorízttdo de 
miH t:dLh:rm! dula opinion del perro, prcferi;nos 
lo~ grttpm! de pimlm del pcde!!tal qne no carecen tlo mo­
virniouto y vnlentía, por más r¡ne haya un ello:; detalles 
deplomblr·H. (•;! tonjnnto material del Bwnnmonto e;¡ 

m:íM tolom!Jio tpto d pcnHnmiento qtw prc,~idi6 ft la con­
¡•opdon. l'ohro purHonajc fué D . . José pam merecer arJne-
lh pNtnpa de y Hólo advirUendolo, puede ROspe-
chnr~:~e rpw lall quo piKa el calJallo soah lo;; 
joHt.ÚLIIH, únicrm 111Ul ar¡ nul n:y venció, porr1uo 
aHÍ lo <¡uiHo Hll ministm. 

¡.;¡ d,ia en <[ltrl inaugnr!S Of!te monumento Pomhal 
dit'1 IIH g-mn ~:~irviemlo la comida un lllllt vagi-
lln qtw en emla tenia rcpnfclm:ido el objeto ilum-
I(IU':tdt": á ]mi prmtro1 eruia eonvítlndo se lluv6 Hn plato, 
do quu c:onHurvtt mucstm eu la Academia <le Bellas 
.\rteK. 

l•'rent;; ft o~tc momtmcmto, qno forma eluje 'de la run 
J '';fuNtrt, r,orno {L ülla y on el centro del lienzo 
tlel N, ;;o levanta, Hobro nmeizo;; y cohunnas giganteH­
!'ll'i, 1111 imnunHo arr·o, verdadum montaña du Jliudm, 
H<•hr<J ul ctmJ lmlh una pl11trtforma deHtinatla {t rceibir 
una to!'l'll t'!l qtt() dulm colocarso el reloj y campmms rle 
la <'illtlntl, ¡;omo In,; cornüms que deseansan sobro lasco­
lllmttlu; á nH•il•ir tmormul:í gn1po~ du uscnltnm t¡uc están 
y:t mtty arlr·lant:uloc~. 

'l'1d r't•IIW ludlrt la del Uomerc:io, biun puedo 
<'ÍLnnw mm o la de la Penlwmla: si lrt arca< la >lu 
dt•,rtíunm A tiuntll\,4 tle h1io y :tlnmhmm como convo-
ni:t, ¡ntr11 enHVt•rtir !aH en lo r¡nc son l:t:1 rlcl 
l'al:ti~ ltuynl thl tlÍ el ec•ntro 110 tmsfmm:mt en 

los ediHdnA ftll'mn revoe:t~los eon mejor 
gn,to ltrtí~tit•u q tle t•l quu roYul:t el oeru ntbioso r¡ne hoy 
of,•nrl<• bt ví~tn, g-ran enndríb\tero que por nuo <le 
sn.,¡ llt,los l'<'<'tll'nl:l b tle i-:nn :\farcof! en Yuuuoia, 
t'"ll Hit l'i() <lo t•iueo kil<'llnotnH <lo anehum y su 
dido p:tllnl':tm:t tlu l:t o¡m<.ISt:t orilltL, seria mm do 

tlo 
!11 th•l Uomornio ht calltl 1ld J r,•fmill, cu el 

h:tll:t llitmtdo ttl Jfan:mz, qtw ocnpa nn 
lmll:dm {mtcs dul terremoto el 

\'entmm:nw t>ntrotenia nn pa­
npuntt~r enn m\:\ c.~eopet:;, 

nmrineros de !:\¿; 
vnsto establecí-
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taclo una rcputacion de especialista verdaderamente 
europea. 

El arsenal de la ~farina forma. uno de los lados de la 
plma de Pelourínho, que es cuadrada, con edificios re­
gulares, y en cuyo costado oriental se está levantando el 
Palrtáo de la ()ámaru mnnicipal, digno ele ser visitado 
pam apret:iar la perfeccion con que se trabaja la piedra 
en Portugal. En el centro ele esta plazn hay una origi­
nalísima columna ele mármol, de una sola pieza, en 
forma de rosca, que tiene por remate una esfera almilar 
de metal; allí se ejecutaban las sentencias de muerte 
coritm los nobles. 

Es este sitio uno de los puntos de partida de las di­
versas líneas de ómnibus establecidas en Lisboa. 

(Jitada dejamos, nl hablar del arco de la plaza del Co­
mercio, la callu Augusta, á lfUC sirve de ingreso y t{Ue, 
como las cuatro que le son paralelas á uno y otro lado, 
las dclOuro, la Prat t, Fanyueiros y laJ!agdalen~f, Íni­
den -1.500 metros ele extension por 20 de anchura:' para­
lelas tambien, aunque ni tan largas ni tan anchas, hay 
otras cuatro calles, formando un conjunto de ocho que se 
'halla u cort'acla,; por ocho trasversales, constituyendo 
todas ellns un magnífico paralelógmmo cl,e manzanas se­
paradas por ángulos rectos <;¡ne empieza en la plaza del 
Uomercio y se extiende hasta las de D. Pedro y la Fi­
gueira. 'fodos los edificios particulares de estas calles 
tierwn una fachada· uni{brmc, que recuerda el género ele 
la mayoría de las de L{mdres; todo el barrio está lleno 
de tiendas de lujo, almacenps y casas de comercio. Dis­
tínguese entre éstas la del Banco de Portugal, construi­
da de nueva planta con este objeto, y perfectamente dis­
trilmicb pam faeilitar y hacer cómodos todos los servi­
cios 1lel ostabloeimiento. 

l~sta parte de la poblacion, r1ue como todo centro aglo­
merado y situado en bajo, no es la más agradable par<1 
vivir ni m{t:> saludable tampoco, es si11 embargo la m:í.s 
bella y la que m:b imprusiona al forastero. Si la calle 
Augnst:t, <{UC comienza realmente en el Tn,jo 'y tiene en 
su eje el momuncJlto·central de la plaza del Coinereio, 
tuviera al N. por fi.nal el de D. Pedro, y concluyera con 

·el. pórtico del teatro de doña 1hría, poclria entmr en 
competencia con üuí.s dc: una de ltt~ grandes vías de las 
I!UC constituyen el nuevo París. 

Desgmciaclamunte las dos principales, las calles Au­
gusta y Aurea, van á desemboc:tr en do,; ángulos el~ la 
plaz:t llamada tlel R'tHio y ahora de D. Pe,zro, la más 
grande y una de las m(ts hermosas de la ciudad, que 
mirle 2,)0 ntdros de extunsion por 12ii de anchura, y á 
la cwd afluyen con todn regnhtricbcl nueve calles. Es 
el pavimento do la plaza un mosáico compue,;to de pie­
dras potp1Ciías, negras y blancas, formando dibujos on­
tllllmlos muy correctos; este género de empedrado, bas­
tante comun en Lisboa, y que no hemos visto ,en nin­
g-nu:t otra capital, luce aquí m{ts que en otra:; partes, á 
cansa de lo eonsidumble de la extension; por todos los 
e os tatlos corre una alameda y en el del N. se halla el 
'l'r~rttro de 1lriiin Jfarírt. 

Fné lovant:tdo un el mismo sitio en que existió el pa­
lacio tle los Estrtos, despnes ht Inquisicion y por último 
la ltcgcnci:t, edificio t¡ue qnetló totalmente destruido por 
un inctmdío un un:i. Uonstruyóse el teatro en 1847, y 
aunr¡nu inferior al de San Cárlos en grandeza y ,;oli­
tlez, lu aventaja en elegancia y lujo de ornato. La fa­
cl~d:t principal, l¡ne emlwlleec la lJlhza do D. Pedro, 
tiene un formado por seis bella:; colnmu:ts de ór­
rlcn eorintio, sobro las cuales reposa un frontin, en etlyo 
tímp<tno hay un n.lto relieve que representa :i. Apolo y 
einco musas; ln:; dos qne allí faltan, :Melpümene y Talía, 
haeen compaiíía {L la estátun centml con que se corona 
el edificio, <fue l:t de Uil Oriente, uno de los ·seiscien­
tos y pico autores purtngnest,:s <¡no escribieron en len­
gua espa!íoh. Ocho pilastm,; colocndas en los extremos 
de lrt fachada eonstitnyen dos cuerpos, sobre cuya cor­
HÜ•a dan lugar :\ cuatro bajo relieves, representando la 
anrom, el mdio db, la tarde y la noche; todos ellos y 
los doma:; ornamentos· de l<ts cuatro fachadas e,;tán eje­
entados un b Academia de llull:cs Artes de Lisbon: el 

de quu hemos hablado sirvu de ingreso al palco 
y por el targo de Uamoens, <tne es el quu se ve á 

du nuustro grabado, se entra á las pinteas 
princip:tle~. El salon de recepeion no es 'mny 

pero ::!Í do muy huen gusto, y produce excelente 
efecto ilnminaÜ<l. El teatro de doña ~[aría tiene la con­
sidemcion {le normal de deelamacion dramática, trági­
ca y c6mica. 

A la derecha del tuatro su ve en mwstra lámina un 
""·'"'""• •1ue es el pn.lacio de Almada: en un sútano de 
<'l se la con r¡ne Portugal, más afor­
tnnado <¡ne Ca:<tilh. Amgon. Yalencia y Cataluiin, sa­
cndi•í el yugo •le los Felipcs, ele odios<t memoria par:t 
todo,; lo,; hijos de la 1\:nínsnla. 

El centro ele la lJlaza le ocupa el nwnuznento 1Í dm~r 

Pedro tV, ¡¡ue consiste en un basamento con pedesta­
le;, una columna y una estátua. El basamento consta 
de dos partes; la primem, acompañada de euati·a pe­
destales rectangulares en que se hallan sentadas las fi­
guras alegóricas de la. Prndenem, la Justicia, la Forta­
leza y la Templanza; la segunda parte tiene por adorno 
los 16 ~seudos ele lns principales ciudades de Portugal. 
El pedest<Ü es tamhien cuadrado, con los ángulos acha­
flanados y cuatro inscriPciones ele bronce doradas. El 
tercio inferior de la columna, circnnclaclo lJOr ~na coro­
na de laurel, está decorado con guirnaldas y coronas, y 
cuatro figuras de la Fama en bajo relieve, ligadas con 
festones pendientes ele las m:tnos; el resto ele la colum­
na es istriado y las cuatro partes del capitel tienen los 
,blasones ele las armas ele Portugal; encima, se eleva un 
pequeño pedestal terminado por un hemisferio, sobre el 
cnal descansa la estátna del emperador coronado de 
laurel, con trago de general y manto, teniendo la Cons­
titucion en la mano derecha y apoyando 1~ izqniercla. 
en la espada. La pie&a de granito de la base, el már­
mol del basamento y todo el nuterial de la columna es 
de canteras portuguesas; la estátua. de bronce; el monu­
mento es debido al arquitecto fmneés Davioucl y la es­
tátun al escultor, t:tmhicn francés, Elías Robert. 

El conjunto es de buen efecto, las líneas puras y gra­
ciosas, los detalles ele mucho gusto y _muy bien desem­
p¡;ñndos; pero la coloe:tcion del monumento adolece ele 
un defecto capital: de ninguna parte puede verse la es­
tátua á que está dedicada la columna, porque fwlta nna 
gran callo que la dé frente y permita tomar la distancia 
necesaria para contempbrla. 

Hasta el punto en que está situada llegab;m otro 
tiempo las agnas del 'l'ajo; ele modo que toda la parte 
ele. poblaeion que llevamos descrita ha sido ganada por 
medio de un suelo artificial. Y a hemos dicho que al 
Naciente y Poniente l:t pl:tza tiene un caserío simétrico; 
al S. est<Í el rtrco de Bandeil·a, tambien acompañado ele 
edificios particulares. 

Desde e~tn plaza ,;e ve en una eminencia el e,;;-conven­
to 1lel Urtnno, hoy Uurp·tel rle la Unar1Üa Jfunidpal, y 
las pintorescn:> ruinas de la gótica iglesia, tal c¡tal la 
dejó el terremoto; en ella se httlla establecido el1lfnseo 
w·r¡neo { Ú[!, ¿,:o. 

En el {mgnlo derecho ele la pla7.a ele D. Pedro, mimn­
clo al lado del S., empieza la calle nova do Carmo, de 
que es eontinnacion la nova (lo A lnutda; por,ambas se 
sube {t la do Clúrrdo, consiclemch como el sitio más ele­
gante de Lisbo:t: sus tiendas son aún más lujosas que 
las ele las calles ya nombradas y las do l:t plaz:t de don 
Pedro. Allí se encuentran los mejores almace,nes de 
telas para tragos de señora (lojas de facendas), sastres 
(alfayates) célebres, sombrererías (fábricns ele ehttpeos) 
muy reputadas, encajes (rendas), relojes (relogios), ci­
garros (charutos)l guantes (lnvas) de Oporto, que no 
<¡uitarian la venta á los españoles si se tomaran' la pena 
ele presentarse en Lisboa, c:tfés (lojtts de ne11e), peluque­
ros (cabellei1·iaos) y cuanto pueden pedir las necesida­
des, el gusto ó el capricho del más exigeúte forastero. 

Es el Chiaclo, por su anchura y su situacion central, 
uno ele los puntos m<ÍS alegres de Lisbon: r1niim recorra 
la parte ele la éiudad que dqjamos reseñada, notará una 
soledad, mm falta de movimiento y auin;ta.cion que la, 

dan cierto aire de c:tpital de provincia; sólo ol (Jhiaclo, 
con su tr{msito de gentes y cárrua.jes, con sus paseantes 
y sns corrillos de ociosos á las pncrtas de ltts tiendas, 

, recuerda que se está en una gran poblaciou: no es esto 
decir qne se estncioncn allí legiones de desocupados 
como en la Pnertn del Sol, que esto no se ve en ningun:t 
otra ciudad del universo; pero sí los suficientes pára 
r¡ue aquella concurrencia fija dé ciudadanos, gravemente 
ocnpacl<t en oir lo que so dice y observar lo que pasa, 
ar1nel flesfile de damas ohligadas á hacer compras en 
tiendas guarnecidas por galanes, participantes dei pri­
vilegio industrial de hacer tt:empo que á los españoles 
nos conccdi6 la naturaleza, en cambio de otras faculta­
des, manufacturas negativas, atJucl ir y venir á paso lento 
IJOr lit ¡¡[,tzrt fl,; Loreto y Lcti'(JO de lrts d 1S i:¡lesias, pro­
longacion del (Jhiado, aqÚella gnnrdia de honor á la sa­
lidn ele misa de mozos que no entran á oírla sino que 
van allí á pnsar revista {t devota;; que en gran número 
han eutra,lo para ser revistadas {L la s:tlida, aquella pe­
reza, en fin. retratada en todas las figl{ras de tan ani­
mado cuadro, ccrtifiq u en al forastero ele que se halla en 
esta bendita Penín~ula mericlionnl, espléndido templo 
que parece expresamente creado para rendir enlto al 
reposo los ratos que deja libres la sagracl:t mision de 
dormir la siesb. 

'"\_ la izquierda de Uhiado, tomando la bella rua de 
Srw Frrtnci,<co, se encuentra el ex-eonvento ele este nom­
bre, domle se halla la Biblir;teca ptíblica, que posee 



()erca de 300.000 volúmcne:;, entre ellos 10.000 manus­
critos, una col~ccion de 2G.O.OO medallas antiguas y mu­
ehos códices del extinguido convento de Aleo haba. En 
el ~ismo edificio está situada la AcademTrt de Bellas 
Artes, ~on clases de dibujo, pintura, escultura, arqui­
tectura y grabado, algunos cuadros y estátuas, ni tan­
tos 'ni tan buenos que aquello pueda considerarse un 
museo, Por último, el ex-convento de San Francisco da 
.aún cabida á las oficinas del Oobiemo ci!,il. 

Cerca ele él, en una plaza cuadrada, bastante espacio­
,sa p:mL el servicio de carruajes, se halla el 'l'eatro de 
San Qá¡·los, 'uno de los mejores de Europa. Fué cons­
truido en seis meses, <Í espeusas de m1a compañía de 
negociantes. La sala es elíptica, tien,e 120 palcos (cama­
rotes), distribuidos en cinco piso:; y una tribuna real 
inmensa y 'lujosísima. El tocho es todo ele cantería, á 
pruebit de fnego; t:wto el escenario como la platea son 
.espaciosos; esta última ricamente adornada y sn dispo­
sicion acústfca tan perfecta, que en cualquier pu~to de 
la sala se percibe la más ténuc vibracion de un üistrn~ 
mento ó de una voz. Las compañías que actúan en este 
teatro son de ópera italiana y baile. .. 

En el cercan(; palacio del conde do Farro bo se halla 
el Gre-mio liti;mn:o, asociacion que participa de la ín­
dole del Ateneo y el Casino de Madrid; hay en él una 
copiosísima colecciou Q.e periódicos y revistas ele toda 
Europa, una biblioteca, magnífi!(OS salones para rcunion 
y un lindojardin. . 

A 1a derecha del Chiado, tomando la '1"1Ul 'IIOVn da 
Tri1iidade, se encuentra el Teatr'' do Oi-mnasio, qnc 
.es de segundo órden, pero que snelc estar muy con­
-currido, por h aficion que hay á las comedías ele cos­
tumbres que se representtLU en este coliseo: contiguo á 
él se halla el nuevo y elegantí¡;imo l'eat1·o da <f'rinicla­
de, cuya sal~ lujosamente decorada, recuerda por su 
disposicion la del teatro francés cj.el Palais Royal. Tra­
baj<L en éste la misma compañía que en el de (loña 
María. Inmediato á él hay un magnífico Sal·;n de úaile, 
que en los de Carnaval se pone e1Í comunicacion con la 
}Üatea de la Trinidad. No léjos de allí están tambien 
lo:; salones de baile del titulado Gosino Li.~úoneí1se. 

En el Chiado, el sitio más animado de la capital, y 
en la proximidad ele la Bibliotec;t, la Academia de 
Bellas Artes, el Gremio y tres excelentes teatros, deja­
mos por hoy al lector. 

Ros1. 

TRADICIONE~ ASTURIANAS. 

LA PEÑA DEL CASTIGO. 

N o lejos del pueblo de Campo manes. des pues de pasar 
;por el fértil valle que hácia la Cubilla se d.ei?cubre, y 
que enlaza con la de Oviedo á la provincia de Leon; si 
el caminante se detiene entre 'fclledo y 1 Rios"paso, hlL­
brá ele conocer necesariamente la Pefk¿ del Gastiyo, roca 
,gigantesca de color sombrío, que contrasta sobremanera 
con las blancas calizas de su rededor. Pero no llamará 
tanto su atencion esta circunstancia como el extraño as­
pecto de otra roca unida á la primera, pnes semeja con 
notltble exactitud el cuerpo de un hombre de proporcio­
nes colosales, en disposicion do trepar por ella. 

Y no fah:trít algnn habitante. de :t<luellas comarcas 
pintorescas, el cual de buen grado se preste á referir al 
observador curioso, en un lenguaje rudo, aunque no 
exento de atrae ti vos, b dramática tradieion con cuyo' 
nombre se encabeza, este artículo. 

N o hay memoria clcl año en (1ne, en el pueblecito lla-
' maclo La Cortina, vivía una pobre viuda con dhs hijos, 

y careciendo de recursos para su mauutcncion, decidió 
~nviarlos á otro pueblo, donde podrían ganar lo necesa­
rio á dicho objeto como pastores. 

El mayor de ellos, Bernardo, representaba más de sns 
quince años, por el cuerpo alto y robusto de que estaba 
dotado y pcn~ la enérgica cuanto maligna mirada do sus 
negros ojos. Echábasc de ver en todo su porte cierta ru­
deza salvaje que le daba un asp9cto~ tan repulsivo, como 
era simpático el de su hermano Antonio. · 

Tenia éste unos trece años y las delicadas formas de 
1ma mujer. La palidez de su rostro, sus rubios cabellos 
qne en abundantes rizos c¡tian sobre sus hombros, sus 
ojos de un azul claro empañado pbr una nube de melan­
cólica tristeza, y la sóurisa de resignacion de sus lábios 
descoloridos, hacian á este niño tan intereHante, que ins­
piraba compasion á cuantos le encontraron el día de su 
Jlartida del pueblo, eaminando silencioso en compañía 
de . .su hermano, ambos descalzos sobre las punzantes 
piedras de aquel suelo. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 7 

Iban subiendo la cuesta ele Cubilla, y miéntras que á Y no bastaba esto á su ferviente caridad. 
Antonio le agobiaba el peso de un zurron, bien repleto, de sus !10mbros delicados el modestísimo abrigo que los 
por· la solicitud de su madre, de pedazos de borona *, cubría, dirigióse hácia el niño, besó su frente de azuce­
requeson yfrutas, á Bernardo no le estorbaba en modo na, y envolvió en el abrigo, con fraternal solicitud, SlB 

alguno un nudoso garrote de acebuche, único peso que .piececitos amor:ttados y sangrientos. 
llevaba. ,El niño le miraba de hito en hito con celestial son-

La niebla húmeda y espesa que cubría las cimas de risa, y su madre¡ balbuciente de emocion, radiando de 
Penuviña descendía sobre el valle, precipitando la hui:- sus ojos un tesoro de gratitud: "la Yírgen te lo pagará, 
da de la tarde. buen niño, la Yírgen te lo pagará., le decía: 

-iCrees, dijo Antonio, despues de prolongado silen- -Sí, y eon eso no tendrá hambre en todo el camino, 
cio, q'tte hoy podremos llegar á la hcrmita de Flor de mtumuró con enojo Bernardo. 
Acebos7 Llevo aquí una vcb de cera, <FW medió nuestra Y sin obtener respuesta, levantóse impaciente y se 
madre, para cncenrl6rsela á la Y írgen porque nos saque dirigir'1 á la entrada de la cueva, sintiendo que acababa 
con bien de nuestro viáje. de eesar la tormenta. En efecto, el horizonte se despeja-

Bcrnarclo no contestó, Y continuó su march:t .rápida- ba y el sol, próximo á su ocaso, hacia brillar como mi-
mente, silbando con aire distraído. llar0s de rubíes los restos que dejara la lluvia en la.s ho-

- iPor qué no me contestas, volv:iú á d¿cir tímicb- jas de los árboles. Torn~.ban las aves á posarse en las 
mente Antonio·¡ Si ,te he enojado, perdórwrne: ya sabes ramas placenteramente, y las enhiestas cimas de la~ ro­
que te quiero mucho, y que no lo l:ice con eila intencion. cas volvían ú destacarse con gállardía en el azul de los 

-'-¡Cuándo has de callar con tus ternezas, tu Yírgen cielos. 
y tus melindres, contestó bruscamente Bernardo. Y o Nadad~ esto vió Be:·nardo. lJn rumor extraño 6 im­
pienso en una cosa que importa más que todo eso; y es poner} te absorbía toda su atencion. Lanzóse rápido fucr:t 
que está Lutano * como c:tbfitos y pronto tendremos de b' cueva, y con la misma rapidez volvi{1 it penE:trar 
tormenta. Ea; dáte priBa: vamos a guarecernos en la en ella, reflejándose en sus rudas facciones un espant" 
cueva que hay bnjo aquella perra. indecible. Y no en vano, que el espectáculo que se ofre-

-iNo te P•Lrece, Bernardo, <!ue haríamos mejor en ciera ante su.s ojos era terribie, y hubiese helado la san­
llega¡; hasta la hermita, donde estaríamos más segurosl grc en las ven¡¡,s al más temerario. , 

-;Al diablo con tu hcrmita!. .. El Güerna había salido ele madre y sus túrbias ondas 
-;.Jesús! no te enfades. l;1L s6 y-; cuánto lo sien- precipitábanse mugiendo por el valle, y crecían, y llega-

to ~-,que no ores muy amigo. de h l'írgen. Yay:t: por no lnn amenazadoras :'t la entrada d.; la cueva. ProntcJ cm­
verte con ese euf:tdo, te seguir.;' al sitio 'lllC quicrc3. pczó á invadirla, mojando los pi6s de Bernardo y las ro­
Pero ... aguard;t: het:mano, que el zurron no me deja ca- dillas ele su hermano y de sus protegidos, que oraban 
minar t1m apris:t, y ele seguir tú á ese paso, ht~go te per- fen·orosos entre el siuiestn> rumor. 
deré de vist1t. . Instantes hubo en que las ondas se detuvieron como 

-Si sucede así, no tendrás que culpar á nadie más animadas por el respeto, como contenidas por el temor 
que á tí mismo, por haber perdido tanto tiom1~o en llo· Y. la pena d'c tener que devorar el bellísimo grupo de 
riqucar, despidiéndote de nuestra madre. coíno si no hu- aquellas angelicaL.::s criaturas. 
hieras de volver á verla. . Entónces Bernardo se desembarazó de su ropa; lanzcí-
-¡ Qué quieres ~.,. i .<He daba una pena tan grande! s~ al agua, fuera a21 reo in to invadido, y, ya nadandu 
En esto llegaron los dos hermanos á una estrecha sen- unas veces, y otras -haciendo pié, logró alcanzar la cima 

da medio oculta entre las malezas. y, deslizándose por de un peñasco, trepando á toda prisa, sin hacer caso al­
ella, pronto llegaron á la márgen del río Güerna. El rui- guno del suplicante acento de su hermano. 
do de sus aguas al precipitarse sobre las rocas. forman- _¡Bernardo, Bernardo: le gritaba, por Dios, por be 
do una cascada de más de veinte piés, parecía un si- Yírgen Sttntbima, p()r ,nuestra madre, por lo que más 
nicstro augurio á los amagos do la tonnenta. <luiera~, vuelve un momento, y salva lÍ. este niño y a esta 

Agitábanse con violencia las r¡nnas de los ab2dnles á mu3er. Por mí 110 es nec¡;sario que te expongas, pues ya 
impulsos de un viento humcanado, y empe;.aban á caer dirás á mi madre, ¡oh madre mia! que la muerte me 
gruesas gotas de agua. L1t tarde iba convirti6ndosc en llev·ó pensando en ella ... pero ... iqu6 haces? ... tno mo 
noche, Y aumentaban sn tristeza las sombras proyect1t- escuchas'?... ¡Te alejas! ¡Oh! Este inocente niño ¡{¡ mé-
das por las rocas, cuando el disco del sol<¡· ue se aleiaba, l ' · • · ' · · " nos ... ¡aL ¡ no v1ene. ¡no YHme. pero ... amigos nuos, 
ele vez en cuando aparecía entre nubes amenazadora:>. no creais que es malo mi hermano: es ... que tiene miedo 

Los dos hermar.1os r)enetraron en la cueva. :\fomentos 1 t • · :l • y ... ¡vamos á perecer os r0s. ; y yo no se nac ar .... ; nu 
despucs de la tempestad ya 1l'o se contentó con amenazar. ' " puedo socorreros, 
sino que principió furiosamente su ohra destructora. y Antonio, clelir;mte de pena, ba.ñalnt con sus lágri-
Desencadenósc el huracan, haciendo humillarse al suelo mas la imitgen de la Yírgen; miró :\, sus comp<lñeros ~-
las altas COI)aS de las lut:í.'aS ,, de los robles. l" . 1 ' l 1~ l. a· :l 

J ¡oh proc 1g10! apénas ogro reconocer os. <..sp en lt a" 
1 el huracan no venia sülo. El r;~yo le precedía. Las :mreul<ts circundaban sus frentes: aquellos rostros que 

ondas del río rebramaban en la cascada, y hasta los gi- poco ántes aparecían macilentos, con la estonuacion del 
gantescos peiiascos parecían prúximos á desgajarse. hambre, irradiaban un fulgor divino, una majestad sn­

Aqnelht naturaleza, poco ántcs risnoii<L y hermosa, brelmmana. 
presentaba un aspecto salvaje, aterrador. :Jlndo, estático Antonio al reconocer á la Yírgen :JL1 -

Antonio, cntt\nces, arrodillado ante una imúgen de b ría y á .Jesús 011 aquella mujer y en aquel niño, como las 
Virgen, qne siempre llevaba sobre su pecho. oraba con imágenes que se venemb,m on la hermita de Flor de· 
fervor; miénüts sn hermano, sentado L'U una piedra;, mi- Acebos, cayó de hinojos bes:tndo sus piés. y sus lábio;; 
raba con desden á la imágen !iUe hab:a sido tbscamente trémulo:;¡ no acertawn á b;tllmcear la cl!~lcísima plegaria 
csculpiúa ep un madero tle roble por su infantil· devot,o. de su corazon. 

-Déjate ya de rezos, Y vamos á comer, !lUe el camino ,Cesaron instantáneamente los amenazadores mugidos 
me ha abierto el apetito, y aún tendremos mucho que ele las ondas, y á su sinie::;tro ruido :moedi6se mm armo­

andar. nü1 inefable de proc0dencia desennocicla, cuyos ecos re-
1::\iemprc obediente á las/órdenes de su hermano ma- sonaban lo mismo en las ttltnms que en los profundos 

yor, levantóse Antonio, vació Stl zurron y c:<pcrú á que valle~; y:L 011 alas de la brisa llegaban suavemente á con­
le diera sn parte en l:ts provisiones, á tiempo que un fundirse con el murmurio do las aguas apacibles, ya eu 

unido á la entrada dé la cueva le hizo voln.:rsc sor- 1 · ·1 los rándos giros de vrento, 1 Jan <t prestar un enc~tnto 
prendido. ' irresistible <Í. los poéticos, acentos qne se desprendían de 

Em la cansa del ruido una mujer llevando de lama- la cumbre de 1,1 montaña:. 
.no <Í ttn niño ele tres año~, con ol aspecto de la indigen­
cia. El niño era muy hermoso, y la dulce fi;;onomía de la 
mujer inspira ha cariño y respeto. 

-"Cn poco de pan para este niño, por el amor de Dios, 
elijo con la conmovedora elocuencia que sabe encontrar 
una madre {L ~a itnhelante mirada de su hijo ham­
briento. 

Bern1trdo continuó comiendo, cual si u o la hubiera es­
cuchado. Antonio, que en aqt~elmomcnto recibia :m ra­
cion, se la cntreg6 toda á b indigente .. En su corazon 
resonaba b voz de sn propi:L madrp agradecida, y qne 
tantas veces había pedido tambiuu, por CÍ amor de Dios, 
un bocado de pan para él. 

" Pan de ntaiz. 
" ::\oudn·e de la nií•bla (•H !a:-. ltiUllla!t:ts dt~ ,\;.;tú¡·ia:). 

Era ht armonía. de aquella naturaleza: eran los ecos 
sublimes de su. gratitud en presencia del Hijo de Dins ~­
de sn Santísima Jlrlaclre. 

-Antonio, dijo ,Jesús al niño, lcv¡\,ntat-.:: y sígueme. 
Y empezó á andar sobre las ttgll!tS que se solidificaban 

á sn paso, siguiéndole la •. Yírgcn, y en pos ele dlüs g:1nú 
Antonio la opuesta ribera, cubierta {t l<t sazon de tiores, 
porque la fé y la. caridad, ardientes y puras, reanimaban 
sn cm·azon. 

Y como no se olvidaba de su hermano, volvió la cabe­
za hacia l.a abandonada orilla, y vió al infortunado pug:- ' 
mmclo'entre la vidá y la muerte, asido á la gigantesca 
roca por donde habia ptincipiado :í. trepar, y en la cual 
parecían enclavados sns miembros. l.Tn horror vertigi e 

!lOSO Se,retrataba en SUS lívidas facciones, en SUS ojo:; 
desencajados; y cuanto mayores fner?.as l0 pn:staba l:1 
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doacs¡ll:mciou para !I<'Hpn.·udcr:le de la roca, más y má;; 
!W iban :ulhiriuwlo !lll:l c::tt'IWH ¡í, ella. 

Antonio, fuem (le HÍ de ¡lol(>l', quiso volar cll su socor­
ro; pero una mirnda de .fe~Ú:l lo contuvo. 

1 Icrmano, hermano, oxel:mH'> Burn:mlo con voz de 
ngoní:t: ven eu 1ni :mxilio, soc6rromol Sionto i¡ne mis 
m:moa y mi>~ pit)s se van enfriando, y endureciendo 
todo mi etterpo, y mi eomzon, y ... ll!:lga, llega, herma­
no mio, porquu 11i no será. y:~ tarde. 

Al o ir sus prinwm11 palabras Ro había arrodillado 1~!1-
tonio :\ loA pit'•;; do la Virgen suplicando su pcrdon, y 
en:lrHio dijo "HÍ no será ya tarde", exdamt'!: 

-llornardo, hermano querido, no es tardo si ruegas á 
In VJrgcn por ttt snlvaeiou. Hnega, ruegala c(mmigo, 
lwrmano, c¡ue uo te abandonará. ~ 

No •lohi6 o ir Bernardo e,;tn súpliea, ¡lllesto <¡ue eonti­
unt'• eon vor. moribmHin: 

·· 1 Ay do m! l l•:llta maldita pefia me despedaza ... la 
tÜunto pmwtmr hm;ta mi comzon ... ln sangre se me hie­
b ... lall ftwnm,; In e f¡\ltan ... 1 y no puedo arrojarme de 
ll•tliÍ al torrunto! ... ¡Oh! ¡socorro! ... ;socorro! 

Y Antonio tw p udn socorrerle, porque el agua reclm­
r,¡tbn Htts pnsos, y ni áttn el ruego de la Virgen, unido al 
tmyo, logr•'• dnlcificur la sevem mim<la de .Jesús, por­
t¡uo ni un si'>lo eeo de :tr'repentimiento habi11 rmmnado 
on olnlnm dd nwrilmndo. 

-Si tú te lms heefw ncreodor á mi bondad, t!ijo .Tesús 
ni niiío, tu hernumo ha merecido el castigo r¡nc 
nt•alu\s de lltl roen tnvo el comzon pam los 
d.:.biltlS; ctm! rom\ hn sido sn !tlnm ¡mm el arrepenti­
miento, Y on rncn hn de permanecer ahí eonvcrtido, 
cj•nnplo de:~tio tntl!tH hts 

Y, promtm•Ütda .. s esta,; p:tlahras, ,) esíts y su Santísima 
M1\drt1 tt!ll~endiemn nnte la absorta mirada de Antonio 
sobro mm unhtl dt> nieve y grana, r¡nc dusa¡mreció de­
jando mm huelln es'lHtll\lilorm en el azul del firmamento. 

As! es h~ tr:ulíeii:m dtl l:\ /',.¡¡,¡. maldito, una de las 
m:\s profuml:untlllttl entre las creencias re-

del asturia!ll>; mnestm doeuentc de mm 
:ll p:u- que de la seneillez de aquellos 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

PLAZA .MAYOR DE MADH!D. 

REVISTA MONUMENTAL Y ARQUEOLOGICA. 

(Conclusto,t.) 

.v. 
~Iiéntras los discretos deseos del Sr. Cortés llegan á 

realizarse y nos remite, cual nos t~ne ofrecido, algunas 
fotografía~ de las princip:de~ inscripciones latina;; que 
1-(uarcla en sn casa de Canga;; de Oní;~, serános permiti­
do fUar nuestras miradas por un momento en la córte 
de Ordofio U y su proyincia. 

Hace algnn tiempo qthJ bajo la direccion del modesto 
correspondiente de la ~\cademia de San Fernando, don 
J:ie:mlo Vdaz<¡uez del Busco, se empez:tron, {t espeu­
saR de la Di¡mtacion provincial, en el despoblado ele la 
antigua Lancia acertadas excavaciones, qt1e dieron des­
de lué:go muy satisfartorios resultados. Logró;;c, en 
efecto, men.;,ed á la inteligencia y celo infatigable del 
Sr. Vdaz,¡nez, descubrir raú por completo el á ca ge­
neral de a•¡nell:t popnlo~a eindad, dc::~truida sin duela 
por el h iútTo y el fuego durante las primeras y más ter­
rible,; invaúone:l de los lxírbaros. En aquel extenso pe­
rímetro, tmz:ulo por fuertes muros sobre una gran mc­
~dn que se eleva dulcemente junto al antiguo arrecife, 
dibujábause con rü:rt~t prccision las plantas ele grande::; 
edificios, entre las éualc,; no era difícil determinar las 
de anchurosas ternurs colocadas á los extremos ele la, 
ciudad, así como tampoeo las ele otras colosales cons­
trucciones (¡ne en la p;trtc central constituían sin duda 
el público j(m; ú pl:tza, y algunas .de las euales fueron 
aeaso ele templos gcntílicos ó de basílic<tS cristianas. 

De notar era, no obstante, que en todos estos sitios 
principalt•s se hallaban abundantes vestigios ele anti­
gÍicdad pagana~ tales como fíbu{r¡s varoniles y femeni­
les , estilo.~ de hueso y de marfil, torr¡ues y armilas ele 
plata y cobre, mon,;tf,¡s del Imperio, con alguna celtibé­
rica, y sobre todo copia tal de fragmentos de cerámica 
saguntina oruados ele relieves con representaciones mi­
tológica::', cual nunca la vimos en las excavaciones ele 
It<í.lica. Xi faltaban en la construccion los ladrillo., 

y tejas (te¡¡ u! as et irn&rices), con diversas ins­
criprione~ latinas que daban razon de las diferentes fi1-

bricas ó tejares ( late¡·ari11e) que hubieron de prestar 
materiales por largo tiempo para .ar¡ucllos grandiosos 
edificios. Todo lo cu:Ll , unitlo {L la circnu:>tancia harto 
notable de 110 haberse de$cuhierto objeto alguno cono­
cidamente cristiano, ni e¡ u e ostentam el sello de la 
Iglesüt con ninguno de los característicos símbolos que 
pregonaron el·triunfo alcanzado por ella en la primera 
mitad del 'siglo IV , nos.._ inducen á sospechar si pudo 
Lancia ser destruida !tutes de ser aceptada en España la 
paz de Constantino. 

Como qniem, bien m3reeiatl estas investigaciones ar­
qucolúgicas, que t:mt<t luz pueden derramar sobre bs 
cspes:ts nieblas arroj:d:ts por los bárbaros en la historia 
de la España latina, despert:tr de nuevo el ilustrado in­
terés ele la Comision ele Monumentos y ele la Diputacion 
legionenses, y no podemos dudar ele r¡ue habrá ele des­
pertarlo.-El n:tciente J[n.~eo de nnt1:giiP-dades de la córte 
de Orclodo Il, establecido en el convento monumental de 
s~m :Márcos, podrá f{tcilmeüte enrü¡ueccr;~e, si continua­
ren con el antiguo .celo la.; excavaciones de Lancia, 
como ha comenzado á acauclalarsc con otros objetos ar­
tísticos y arqueolúgicos de import:mc:ia extremada. 
Tiénenln, en efecto, algunas lápidas sepulcrales ele la 
Era Augustea, y e11tre toclos.los monumentos romanos 
allí descubiertos en los últimos afios, la magnífica Ara de 
Diana, ya ilustrada por los doctos academicos Snaveclra 
y Fita, y posteriormente incluida en su Corpns inscrip-
tionnm por el sftbio Hiibner. . 

.Ni deben olvidarse tampoco, aclcmas de esta hermosa 
joya de la epigrafía latina, recientemente adquirida 
para el ~1useD por CJ~ion del Ayuntamiento leonés, 
otros mom1mento~ ele muy diferente cultura.-Lcon, que 
ft'lé erigida en cabeza y metrópoli de la monarquía de 
Pelayo, .durante el prim3r tercio del siglo x, atesoró, no 
obst:mte, en su seno, merced al valor de sus reyes y ele 
sus hijos, ricas preseas del arte mahometano, y levantó 
en su recinto estimables construcciones del estilo mude­
jar en toda lit Edad-media. Pertenecen, por ~jemplo, al 
primero las bellas arr¡netas, arrancadas enmedio de las 
lides al poder sarraceno y consagradas á hacer oficio de 
relicarios en la eolegiata de San Isidoro, así como la 
gallarda espada que tuvo en su diestra, por el espacio 
ele largos siglos, la estátna del patron de la ciudad, San 
~areelo: son fruto del segundo los restos de los llama-
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dos 1'rdtu;/r,:¡ y eutre otras ff1hricas de menor 
cuantía, parte del convento de monjas de la Uoneepcion, 
grandemente desfigurado en los últimos tiempoB. Unén­
t:tnHe ya algunas de las ar:¡tletas citadas y la espada 
lLrábiga de San J\Iarcelo, atllllfUC traídas en diferentes 
oeaoíone11, cu el ~IU~~co arqueológico naciorral: del con­
vento de la Concepcion ha sido extraída, como objeto 
digm• d<J conservarse y de estudiaríie, b grados:~ cMme­
nm, curo di!!ello, en conjunto y det:tlle, debemos al señor 
V úlazr¡rwz dé! siend'J dl11 depo:litada en el na­
eíente ,\f wwo provincial. Ut-1tima es que tan estimable 
obra dd xv no fue;;e del tildo terminada por clar­
ti~ta mwlejar qtle hubo de trazarla. 

lJe e1p0rar e~, dada~ e,~b~ coiBidera.cionea, que la. no­
ble ¡mtrírt de loi Yillafaiíes y Yillalpa.ndos, que He cual­
Lee eon b4 du la :mtigiiedad clít±~ica, y con tan 
ilt!lltnoso~ uwnnrnento.'l del arte rornánico, del arte ogi­
ntl y dd arte dt.d Uenacimiento, como la sin par co!e-

rlu Hau fsid¡n·o, h granrlÍof!a catedral, modelo de 
r:tm.,trneeioue~ a¡nmtada,, y el convento ele San Máreos, 
diJelwrlo rb ulífichH con~t:mte en oír la voz 
dd ¡mtríoti:;rrw', por medio de KU .Junta de 
.\lo11umuntod, la fornuwion de uuo de lo¡; más interesan-

11111~ :o~ de a·¡twlla.> proYincin!:! :wpteÍttrirmales. 

\'f. 

ha~t:t ahora ltt de .l'alencia y 
Hit eapit:d nn mmceplo. ··-Cabeím ést:t de mm comar­
r::t, • .:rt 'Jil'' h.Jn\IM temido ya la fortuna de ha.llar monu­
ltu:ntos completo . .¡ rlel arte latino-bizantino, r¡ue empc­
ZíiHHH (¡ ostudiar en lo.~ esparcirlo¡; fragmentoB arr¡uitec­
UmieoK d.~ 'l'olt:do, C6rdolm )' HeYilla, no ha llamado 
ltu',¡wH Hll'.lHtm nteucíon pOI' lo,; rlescnbri miuntos 1b má~ 
IPjllllll anLigihHlad '!llC dentro de su territorio se hn.u ve-, 
ri tiea<lo un di ver~o,; tÍtllli.JlO~. No há mur:ho r¡uc d nmy 
rlil <:llllflto 1>. Hatmalno l'erez l'ascllal, 
l'orruH)Hllllliuntu de l1t Aeltrl'Jil!Íit de la I 1 istorüt, no:; daba 
t'tlrÍwHtH uotieia; Hobru laH víaK romiiii!IH t¡tw eruzaban 
aquulla Jll'iJVÍnein y lo~> ¡[espohlados existentes en las in­
lll<~tlílleionos de l'nluncin: al propio tiempo Jtod remitía 

um:ts dnumrias y r:,¡pia;~ du Utpi<la;¡ Hepulcra-
1"''• un!:ontrn<la,; 11laln'ir loH cimientos dula estncion del 
f:Jrro·earril dul N. O. r¡tw !luYa el nombre tle Lt. c:tpital 
rufel'idn,. l•:xeitttdv el etdo tlel Nr. 1'enl1. Pa:~crutl y <le lo~ 
ilultra<[o, iu•liví,[uo~ tlela Comhlion de l\Immmcntos, á 
vÍHa <le ll 1(1lollos hallttzgoH, JliJS dt:eiall eHtiiH signifit•ati­
"''" palabra'l: "l'riueipiamos 11on ontHsÍittmw nnest,ms ta­
,m:t'l; p,:ro 11<1111 • lo.-1 rc:cltrH:lS han du venir del prosu­
"J'il'iillu pt·ovitwial )' laH l>i¡mtar:ioneH son en general 
uJ>UIIIl lll'l[lllJ'',fi[¡¡.¡ ,V l!IJIIOH lll'i(lllJI'¡]Ogll'l 1 difíci] C-1 lflle SU 

""''dic,:n umprtJ4ll'i du l'onl!tdoro desanollu en esto~ e.¡­
" ttulio i," 

S,lluujautoK [r,huH han l:!Ídu tlll tnnto prof(:tieaH. Y .ün 
l<H t[OHI'ItiJI'ÍIIIÍHIItÓH ltl'IJil.OO]tígieoH 110 hall eHCI\­

HI'li<[O Ult d t.HTÍtorio p11lentino. En lo.-! ntomentoH un qne 
trn~amo:l ''"ta.ll proeurn, cou HU r:elo do HÍempre, 
la ,\!::ulumÍ:I ,¡,,la lli~toritt averiguar lo qtw hn.y tle eier­
¡,, t:nlac; uxr':tl'it\Üo¡w . .; pmuti!':ulnn un t!l p:t.l\" llamado la 
U•.u·l,t.l, t.(:rlllttlo dt.,l'arodtl>i duN1wa. 1>0 ell<H ha dieho 
q<u· da11 h:~st.antu luz ~ohr·u la oxistenein en aquella \oe;t· 
lí•l:lll ¡J,, lll!lt distint11 do ltt ~itn11tb tmtn.• Com-
plutu y y lt\'111 lmblrt'tamlriew <le :iÍ pudo 

iunu:tlilteioml~ l11 antigua in'''l'i'iltl:n. 

notiuia< 1wot:m eon inHeripeiotws la­
l ín "''' al't:t:lit~lltlo ül d<'•tlltlhrimionto tle un:t te.•.•t!t'(/ !tos-

la nml <'llllhi~te t\!1 una ]HJquoiía plar1a do eobre, 
cuya i~tqmnam'ia, á ro:mltar Mt.Lt•ntlen l:t in:Jeripcion, 
po:li:t ~~~r <lXt.l'llnnlinaria. A ml\uox llega, en 
dv.·tu, [IIH' llltillio .¡,,¡ 1\f'!\i\tlmino n. Vimmte Litfuonte, 
!lit'\ •lo !11 <[IHJ 11l pM:e!'er eontiem·. eonee­

türminu,;: 

1 <'~~ la tmea exaetitml de llts 
lmetm :thora ,;o:~p~-

<'h''"" IHeunno" r¡ne su dneiio, 
don Lnr,•nzn gn~t:Jso;\. la ilnst.raeion 
d,; t:m l'lll'll m•mum,•¡tt,>: y ,~;t,l:t t:m lo:tb[,. di~l'"~ieion. 
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mera noticia de estas excavae1ones aeQnsejaclas tal vez 
por el hambí-e, que habían tambien aparecido monedas 
del Imperio, notables objetos ele C3rámica y gran nú­
mero de huesos: cartas posteriores no¿ confirman e'n qne 
es cada dia mayor la abundancia de éstos, habiéndose 
desenterrado al fin, como á la profundidad de dos me­
tros, un mosáico; todo lo cua.l solicita el estudio de estos 
fortuitos descubrimientos, que procuraremos no perder 
de vista. 

VII. 

:Más afortunado ha sido, por su inmediato resul­
tado, el verificado en Barcelona por el correspondiente 
de la Academia de San Fernando, D. Uele::;tino .Pujol y 
Umnps, grancle aficionado á las antigüedacle3 españolas. 
Consiste en un bello jarro de hierro cincelado, pertene­
ciente al arte mahometnno y ;;induda á la. segunda mi­
tarldel siglo xrv, ó lo que es lo mismo, al estilo propia­
mente ymnrulino. Procedente de Andalnc.ía y á pnnto de 
pasar á manos extrañas, para ser acaso adorno ó trofeo 
ele algun mu"eo extranjero, CQIJ10 tantas otras preciosi­
dad,;s ibéricas lo están siendo, lo ha rescatado el seiior 
Pnjol, no sin peno.w sacJ·t:jido, apresur{tndose {t enviar 
una reprodtwcion coroplástira á la precitacb Aca.demia 
ele Noble; Artes, á fin de llllC pudiera ésta apreciar sn 
mérito, ánte; rh; 'lue fue.;e universalmente eonociclo. Al 
adr1nirirlo, léjos de encerrarlo bnjo siete lbves, como 
practican amunudo con los objetos que vienen {t sus 
manos loH verdade~·os eunucos de la ciencia, hálo ofre­
cido gu~toso al estudio ele los inteligentes, accediendo 
al par al des0o de Jos industriales, que pensaron desde 
lnégo en reproducirlo en bronce y plata. D~ uno y otro 
tÍtodo lo lm verificado ya magistmlmento el fnndidor 
don J<'mncisco !le l';mla Faunt, y el mismo Sr. Pujol nos 
comunica la noticia ele iflW no tarclttrá en ser reprodu­

cirlo en porcelttna y aún en rico y vbtoso c·nnaltc. Nues­
tro> lectore,; jnzgar;\.n el~ su ldleza p JI' el acljunto gra-
bado hecho subre fotografía. ' · 

Al darse noticia de esta preciosa aclr¡uisicion en los 
diario.s ele Barcelona, ha suscitado muy discret~tmentc 
don F. :\Iiqtlel y Baclía la cuestion, ya otras veces 
abordada, de ln creacion en ar¡nella capital de nn museo 
de anti::;iiecladcs, directamente relacionado con las artes 
suntuarias. No dusconoce el Sr. ~Iiquellas dificultades 

·de esta empresa, ¡¡ue no vacila en ealific¡tr con justici<l 
tito altamente útil, tratándose de una cilldad industrial 
como .Barcelona. "Se ntJs ()pondrán (dice) objeciones con­
"trala posibilidad de llevar á feliz término el proyecto. 
"No negaremos que han de presentarse dificultades y no 
"]wquelías; mas la constancia en éste, como en todos los 
"asutlto~. apoyada del buen consejo, asegura el final ven­
"CÍiniento,"-'l'ienc razon el Sr. Badía: en una gran ciu­
dad, donde exi»tcn muchas y mny selectas colecciones 
ele objetos tle antigüedad y ele arte, donde la Academia 
de Buenas Letra~ poseo ele antiguo un muy pn~cioso ga­
binete arqueológico, ú r1ue es fácil agregar cunnto h:tn 
rceogiclo en los últimos aiios, así el Municipio como la 
Com icdon provincial de ~[omunentos; donde se ha vcri- · 
fientlu lt:'t poeo mut oxposicion artístico-industrial, nota­
bilísim:L por los muebles, joyas y tejidos anteriores al 
siglo xvr; rlomle se ha proyectado, en fin, b cruacion ele 
nn Jfns''" de wtti:[JiiNlarleR crisúnna.<, que debía estable­
cerse en la ogival ea. pilla de Santa Agueda; en una ciu­
tlacl con ta.ntos y tale,; elementos, decimos, es 'vordadera­
lllt;nte' incomprensible que, presupuesto siempre ~l p:t­
trioti:~mo de ~u,; hijo~, no exi~ta ya un establecimiento 
do e~tn especie, <ligno intérprete de su antiguo poderío 
y tlc su presente cnltura. Y es tanto más reparable se­
mejante alnmclono, cnanto que nos consta que la Ac<tde­
mia do \San Fernando, vhamente pcnetracln ele to1h:; es­
tas mzoneR, y atenta á l:ts no dudos:ts ventajas que reca­
ba.rian las artes sc:cuml:tri:ts todas, tomó h{t tiempo la 
iniciativa para b creacion tlel expresado museo, llllCla­
tiva que no renunciará ha$ta ver logrados tan nobles 
fines. 

YIII. 

Ocasion favorable ha cr~;irlo. en efecto, respecto tle las 
corpomciones popul:tres de lhrcdmu, la cliscusion pro­
movida en a.t¡nelb cimbel ilOr el Sr. ~Iiquel y Batl(a, no 
'méno¡; tpHJ la exposicion cleYatla al Gobierno por la Co­
mision provinci<tl de :\fonnm~ntos, en demanda del edi­
ficio mím. l rle la calle de Santa. Lucía, conocido bajo el 
título de (],rgll del Arcerfi,uw. Es ésta un monumento rlel 

xn, que no halb igua.l en la ciudad de los condes, 
así por la bizarra y agrarla.ble disposicion de su planta, 
como por b llll tautv caprielwsa de su fábri­
ca exterior, y por la galla.nlía y ri•¡ne1.a de sus galerías y 
minMlore;;. Por todo pnes. y por•}ne son ya en Bar­
celona tan eontadas las con~trncciones de esto género, 
hurtacllts 1Í. la piqneh destructora. no ménos <¡ne por el 
iusignifieante <1lW h~brá de producir al Erario 

sn venta, ha acnclido confiada al Gobierno la Comision 
provincial, pidiendo la C(tm del Arcediano para estable­
cer en ella el Jfnseo de A ntiyüed,tdes. Han segundado 
con la eficacia de costn mbrc las Academias de la His­
toria y de San Fernando la plnusible solicitud ele la Cci­
mision barcelonesa, para r¡nc se Sllspenda y en caso ne­
cesario se anule la venta referida. ¿Acceder{t el Gobierno 
á los ilustrados c~eseos de toclosL. No es de temer r¡ue 
los desdeñe; y en tal caso, no tardarían en verse realiza­
das las aspiraciones ele los buenos catalanes que, como 
el Sr. ]3adía, hallan hoy insuperable obstáculo á la for­
macion del museo en l:t falta de un local adecuado: 
lo demas obra ser<~ clel p¡ttriotismo de las citad:ts Corpo­
raciones .populares, nuevarncntCJ excitaclo po1: la Real 
Academia de las 'l'rcs Nobles Artes, y :hm de ,todos los 
barceloneses. Pende en Yerclad la lmena iniciacion clel 
' 1 • 
asunto clel supremo departamento de Hacienda ; pero 
siendo catalan el'ministro qne ha de dictar esta resoln­
cion, no es de creer qne 'deba J:ktrcclona á uno de sus hi­
jos la negati'ht de cosa tan digna, útil y conveniente {t 

su prosperidad y cultura. 
Y lo miflmo decimos en órden Ít la nueva instancia 

que ha hecho la ya citada Comision de Monumentos, 
p<Ll'lt qúe se salven de 1¡na ver, las grandiosas ruinas del 
mny celelmtdo 'lbnplo r¡entí!ico, existente en la calle de 
Paradís, núm. 10.-AnntflW .est:t'S magníficn~ reliquias 
ele la Edad cesárea fueron ya en 18:35 y 1837 gráficamen­
te estndiadas por b Acatlemia de Bellas Artes ele Barce­
lona, la cual no sólo realizó el oportnno levantamiento 

. de phmo~, sino qne obtuvo t;unbien vaciados ele sus so­
berbíos capiteles y hermosos frisos; aunque siguiendo 
las huellas ele los aca.démicos que dieron cim:1 .A tnn 
meritorias tnroas, han proccuado completar su ~studio 
celosos arqneólogos modernos, como acreditan los auto­
res de lo.'l Recuenlos 1J Bellezas de .Nspaí'ía en el volúmcn 
ele Catnluiia, todavía ltt entendida Comision de Monu­
mentos, invoc:mdo !~·autoridad ele los antiguos croni~>­
t~ts ele aquella localidad y de críticos tan respetados, en 
materi11 ele bellris artes, como Bossarte, Ponz, Cabanes, 
C:tylus, Celles, Armu y Nicoli, levanta su autorizada 
voz par:t que se ponga á cnbiei'to ele todo futuro peligro 
monumento tan venemblc. La Comision jnzga no sólo 
aceptable, sino único digno de realizar,;~ para l:t couser­
vacion y ánn p:Lra el total conocimiento y estudio de 
tan colosa.l edificio, eL. plan expuesto por Bossnrte y 
aceptado despues por los diligentes Ponz y C¡Lbanes. ¿Se 
mover(t el Gobierno á exceptuar ele la venta las uüsem­
hlcs easrLs que di vid en y envuelven aquella gra.n fábrica. 
mnmlánclol:ts luúgo derribar, pnm que muestre su mag· 
nificencia y süa útil por su belleza (t las artes espaiíobs'l 
N o serÍ¡t Barcelona la primera cindacl ele Europa donde 
se diese modernnmente tan alto ejemplo ele cultura: nos­
fitros felicitaremos, si u embargo, como lo harian todos lo¡; 
hombres ilnstrndos, al Gobierno que en nnestra Espaü11 
empezara á imitarlo dentro rlc h capital ele l antiguo 
Principado. 

IX. 

Por la noble tierra ele Gerona, frecuente antemural de 
la independenr:b ihérica, se ha comenzado la publica­
cion ele una notable obra artística bajo el títnlo ele Jfo­
nwnentos Útéditos de rti''JUÚectnNt 1:JL .Nspa.íla. Hácela el 
distinguido arquitecto de la corona de Hungría, seiíor 
Sclmlcz Ferrencz. Comprende el primer cuaderno, cbdo 
á luz, tras una breve iutrorluccion hü;tórica, todas bs 
construcciones religiosas más visibles de Gerona, y, 
cual muestra de las civiles, la de las Gasrts de la Ciu­
dad ó Consistoriales. La catedral, San Félix (San Felío), 
Santo Domingo, San Pedro ele Galicans, San Nicolás y 
San Daniel, templos todos de la capital, ofrecen al se­
fwr Schnlcz no escasa rnatcrin para ejercitar su crítica 
arqueológico- monumental. J~l diligente arquitecto há­
celo las más veces con plausil;lo acierto, y siempre 
con verdadero amor al arte. }fomentos hay, sin em­
]Ja.rgo, en r1ue fueran de apetecer mayor profundi­
dad de miras filosóficas y más clclhuados conocimien­
tos en la historia ele la .arqnitectnra en nuestro suelo. 
N o desprovista la descripcivn ele los monumentos ·-ele 
curiosos pormenores tradicionales, ganaría sin d.nda 
mucho la obra. del Sr. Fcrencz, si las ilustraciones füe­
scn más perfectas. Son estas láminas en piedra y viiie­
tas en madera, no tnn perf>pÍcnamente dibujadas las 
unas, ni gmba.das las otms, con aquel esmero qne alean_ 
za {t conserYar el carácter ele los monumentos que, tras­
fieren. 

}frts a pesar de estas faltas, m{ts reparables en un arqui­
tecto de b talla del Sr. Schulcz, y en una nacion tan docta 
como Alemania, merecen los Jfonumentos 'inéditos, cu­
yo texto aparece en lengua alemana y francesa, el apre­
cio y la consideracion de los espaiioles. Cnando un ar­
tista de tal importancia, alxmdonanclo sn pnís nativo, 

' 



~onsagra largos años, con muy costosos viajes, á estudiar 
y. dar á conocer c1~ el extranjero las riquezas monum~n­
tales de nuestra patria, ingratitud reprensiblC. seria en 
nosotros desconocer la alteza del servicio , é indignidad 
grosera el no confesar paladina y noblemente ht d:e1,1cla 
con él contraid1t, Hé aquí la razon por qué nos hemos 
apresurado á dar noticia de los 1vfon¡t1nentos inéditos de 
la arquitectura en Rspaiia, empezados á publicar por. el 
arquitecto Schulcz, cerrando con ellos la presente reVIs­
ta. No desconocemos que treint:t años atrás hubieran 
llenado sus trabajos las aspiraciones cl,e los aficionados 
á· las obras de arte, ilustradas; pero ya" hoy despu1;s de la 
publicacion sucesiva de la Espafíct A1·tí.st~ca y de los 
Recuerdos y Bellezas de Espctiia, y cuando se dan á ~uz, 
con tanta exactitud como magnificencia, los J{onwnenc 
tos arquitectónicos, se .ha de exigir indefectiblemente á 
toda ~bra de a~te' mucho más de lo que en aquel período 
se exigía. JYias no olvidemos que tal vez fia el Sr~ Schulcz 
el éxito ele su· obra á sus propios recursos personales; 
tengamos presente que su libro esUt , por su especial 
naturaleza, no ménos que por la m:tteria de que trata, 
destinado {t figurar enlas.principales bibliotecas públi­
cas y en muchas de las particulares de Europa; y felici­
témonos por tanto, tributando al par á su generoso au­
tor sinceras cuanto expresivas gracias. 

JosÉ A~IADOR m: Los Rros. 

EL COLISEO DB ROMA. 

A la falda <le tul<t loma, 
Cubierto de musgo y yeclra, 
Se alza un gigante de piedra 
En un extremo el() Roma. 
Allí, sombrío y desierto 
Lleno á la vez de grandeza, 
PiJ,rece un alma que rez;t' 
Sobre el féretro élc un muerto. 
Allí, entre rayos de luz, 
Se ven gradas y pilares, 
Unos informes altares, 
Un pedestal y una cruz. 
Allí el alma conmovida 
En sus recuerdos se mece, 
Y el corazon se engrandece 
Y se engranclncc la vida. 
Que aquellas piedras enormes, 
Aquellos anchos pilares, 
Aquellos pobres altares 
Y aquella::;.ruinas informes," 
Hablan con ·tanta cxprcsion 
Al corazon del creyente, 
Que en aquellas ruinas siente 
Con más fuerza el corazon. 
Pnes entre escombros y ycclm 
El espíritu fecundo 
Ve allí la historia del mundo 
Escrita en libros c1e piedra. 

]~sos mez(¡ninos escombros 
Que con orgullo albergaron 
Los Césares que se alzaron 
De la hnmanidad en hou\bros; 
E,;as piedras apiñadas, 
Esos arcos pói·tentosos, 
Esos pilares grandiosos, 
Esas capl'ichosas gradas, 
Y entre torrentes de luz, 
De luz ardiente y vital, 
Ese humilde pedestal 
Sobre el que ~e alza una cruz; 
Son una historia grandíosn. 
Descrita en bellos colores 
De otros tiempos ¡ah! mejores 
Y ele otra edad más gloriol"a. 
En ella, el arte extendía 
Sns luminares brillantes, 
Y con obras de gigantes 
El mundo se enriquecía. 
En ella en santa pelea 
Llena de santo misterio 
Luchaba con un imperio 
Otro imperio: ¡ el ele la idea! 
Uno ostenta majestad 
Y en la lllajestad riqueza; 
El otro o'~t.enta pobreza 
Y en la pobreza humildad. 
Grande el uno, con la guerra 
El mundo á sus piés decrece; 
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Pobre el otro, nace y crece 
Entre la paz de la tierra. 
En uno, en nécios favores, 
Llenos de triste desdoro, 
Templos ele mármol y o{·o 
Da el esclavo A sus señores: 
Que en él, ele su orgullo en pos. 
Sin conoéer otra ley, 
El señor quiere ser rey 
Y,el rey intenta ser Dios: 
Y al rasgar en eruela guerra 
Por elevar sus altares 
Con canteras regulares 
Las entrañas ele la tierra 
El gran imperio Romano, 
De eternas•glorias testigo, 
Da un palacio á su enemigo 
El nuevo imperio Cristiano. 
Pues las canteras romanas, 
De eterna grandeza ejemplo, 
Abren para alzar l1\l templo 
Las. erttacnmb(tS o: ;;"~tianas. 
Las catacumbas se abrieron, 
Y hoy en ellas ve" el creyente 
Que obra fué de píos clemente 
El orígen que tuvieron. 
De entre sus sombras la luz 
Del cristianisrnó fecundo 
Difundió por todq él J;J.Hllldo 
La grandeza ele la crW:. 
De a•l u ellas tristes regiones, 
Sin más armas que la idea, 
Salieron á la pelea 
Del cristiano las legiones. 
Vencen, y con lmmildacl 
Sus mil victorias pregonan. 
::\Iueren, y al morir perdonan 
Con bendita caridad. 
Y el imperio, horrible hiena 
Sedienta de sangre humana, 
Empapa en sangre cristiana 
Del Coliseo la arena. 

·Y el grmi imperio decrece, 
'Pues cuanto más se ensangrienta, 
}Iás el cristiano se osteJ,ita 
Y más víctimas le ofrece, 
_.\.quella sangre sagri}dtt 
La tierra fertilizando 

' }files de vidas va dando 
Por cada vida arrancada. 
Y los Césares romanos 
No ven el mal •1ne los hiere, 
Pues cada mártir que muere 
Hace nacer mil·cristümos. 

Tales hechos concluyeron, 
Que un rayo ele luz divino 
Hizo ver á Constantino 
Lo que otros hombres no vieron; 
Y en aquélla edad serena 
B;ijo y madre al mundo dan 
Basílicas ele Letran 
Y cruces ele Santtt Elentt. 
Y esa mole colosal 
Qne labr•Í el pueblo romano 
C:omo tmnba del cri stiauo 
Y como trono imperial, 
Humillada y abatida 
Empezó á desmoronarse 
Al ver una cruz alzarse 
En su arena enrojecida. 
Y hoy, granclio:;a en su humildad, 
En su grandeza gignnte, 
Viene á ser el1ijTOgante 
Calvario de la Ciudad. 
Por el bien ele los qne fueron 
En ella los hombrea o¡an, 
Y los tristes hijos lloran 

. Donde sus padres murieron. 
Y siempre al pié de tma loma, 
Cubierto de musgo y yedra, 
Se alza un gigante de piedra 
En un extremo de Roma. 
Allí, sombrío y desierto, 
Lleno ;í.la vez de grandeza, 
Parece un ahna que reza 
Sobre el féretro de un muerto. 

A Rl'URO u IL DE SANl'lV A.ÑES. 

Á UNOS OJOS. 
(RECUERDO.) 

A los r¡ue amamos !J han rnuedo, 
JI errw,·ia, 11Íeclctd, descanso. 

Con el color ele la noche 
Y 'Jos fulgores clel rayo, 
Con sus pestañas hermosas 
Que formaban dobles arcos, 
Grandes, elocuentes, limlJÍos, 
Pasion y vida brotando, 
(lj_os tales no hubo nunca 
Ni fuego que abrase tanto. 
Y o los ví: centelleaban 
Bajo una frente de mármol, 
}fe miraban y decían: 
;Oh, cuánto te quiero, cuánto! 
Yo, casi niño, pensaba: 
:\fe quiere como á un hermano. 

Luégo ... se acercó la muerte 
Con muy silenciosos pasos, 
Y aquellos. ojos ¡Dio:; mio! 
Para siempre se cerraron. 
Cuando en su postrera hora 
Tomó su voz timbre extraño, 
Cuando me miraba ella 
Como nadie me ha mirado, 
Cuando una lágrima :m ya 
_\.rdiendo cayó en mis manos, 
:\Ie pareció que en el pecho 
El corazou me apretaron; 
(~uise llorar, y no pude; 
La llamé, y había espirado. 
Yo, casi niño, pensaba: 
::\Ie quiso como á un hermano. 

Hoy ... no soy niño: he vivido: 
Los bellos días pasaron; 
:\Ias ella no pasa nunca, 
Que en 1ni alma se ha quedado. 
Sus grandes ojos abiertos 
Sig{Ien do quiera mis pa:;os; 
Su voz, que suen:t lejana, 
Siempre está, siempre vibrando, 
Y siento que no estoy sólo, 
Y alguna vez me ha besado. 
Y:t que mi negra cabeza 
Blancas hebras salpicaron, 
Ya que he visto otras mujeres 
Y he vivido y l!e luchado, 
Suspiro por ella y pienso: 
:\Ie quiso más que á un hermano. 

X.UWISO C.UIPlLLO. 

EN EL CUERPO DE UN AMIGO. 
NOVELA DIABOLICA .. , 

l'OH 

JOSE FERNANDEZ BREMON. 

(C ·o~ttittt{{lC'lO; l.) 

Eu vez ele l:ts bromas que se esperaba, notó D"'Brau­
lio m1 recibimiento, si no frio, por lo ménos recelo:;o, v 
las explicaciones inverosímiles que llevaba estudiatl::s 
para disculparse, hubieron de quedarse en proyecto, 
porque todos guartlaban sobre la ocurrencia el silencio 
más extraño. 

0freciéronle un sitio cerca del fuego; pero Lueiano 
le rehus!Í, porque sn objeto era acercarse á l:t j6Yen, 
motivo principal de su visit:t. Por vez primera, despues 
tle su trasformacion, se encontraba delante de Clotil­
de en aquel gabinete, donde había deslizadó furtin­
mcntc tantas cartas, aventurado con sigilo sus prime­
ras dccbraciones, dirigido misteriosas alusiones en Yoz 
alta, demandado citas en voz baja y obtenido tant:ts mi­
radas ele amor' y de enojo, de gratitud ó de reproche. X o 
era en aquel violento estado como Luciano habia crei­
do, al concebir el proyecto de pact~r con el diablo. vi­
sitar aquella casa, tau llemt de recuerdos. Imagimíse en 
stl bondad é inexperieucia·pasar las noches disputando 
alegremente con cloña Gertrndis, abrumando á todos 
con sus alegres chanzonétas y haciendo reir 1Í Clotild.: 
con festivas ocurrencias ó eansándol<t sorpresas, con­
tando los amores de su juventud con detalles minucio-, 
sos tomatlos ele sus propias entrevistas. 
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Había trocado las ley ca naturales, suponiendo que 
podía conseguirlo sin peligro, con la imprevision del 
que arriesga la vida por un juego. 

Aunque procuraba demostrar serenidad estaba pálido, 
y su!! ojos revelaban su falta de sos¡ego. Haciendo un 
gran esfuerzo" pudo sonreírse y decir con violenta 
alegría: 

-El calor de la chimenea es per.júdicial para quien 
ha de salir á la calle: préfiero el cal~ de la Íámpara, que 
me permite al mismo tiempo dirigir galanterfn.s á Clo­
tilde sin que Vds. se en-
teren, porr¡ u e ies advier­
to que hablaremos en 
voz b¡~ja. 

En eualquiera otra pcr­
Homt de HU edad la bro­
liHt hubiera flido eelehra­
lb: üll otra ocaHion aque­
Jla!l ¡Hílahraa di1~has por 
l l. Hraulio, hubieran si­
do aehacarlas á un inu­
HitlldO buen humor del 
q nc no m;tfm exentas las 
wctura[t;Zt1!'1 más graves; 
pero r:on lo!! nntecedentes 
,¡,l a<¡nol dín, dolía Ger­
trudíH KIJ !tlarm6 é hizo 
H~:i"liiH {t !lll hija, ,ftlas CUII· 

¡.,,, éHta contestl. con 
otra~, en pnwba do r¡ne 
!aH hnbi11 comprenrlido. 

Lw:iano sentó 11l la-
do clu Clotilde: dolía 
( lurtrwliH lo!! espiaha 
muy inquíetn: d calm­
llero <¡tw estnha arrimn­
do {, la ohimmHm, había 
tomaclo mm posidou tlo 
In,;¡ mi\.H eámodas, como 
<plieu inHtaln en tlll 

Hillon pam unlmun mto. 
llo1ía Ocrt1'111liH no 

a¡mrtalm f!llH ojos de !:1 

HÍfí;t y del viejo, y J!IIJ"U· 

<:i:t muy inquictn. 
'l'unga Vd. 111 h•m­

dad clu no rlejarrws f!<Jia"l 
!'OII ll. Bnmlio, dijo un 

""" lmjn al e:dmllero que 
la ltadn la vÍHÍtn. 

Con mucho ¡;u¡¡to. 
l'on¡uu lm ciD snber 

llHtecl quo el llllun soiíor 
ha punlirlo la cabeza. 

í, Eh '1 <:ontuHtÓ !'oll 
vivuzn c•l dol sillon, il:t· 
c·anrlo ul ruloj, corno 
quien busca llll pr<.)tt)Xto 
pam 111arclmr:~u. 

I•:Ho creo: era rlon 
Hmulio un hombre s¡lrio, 
du CllH!UIIll>l'liH lll\lY 

<iaH y <lu ltlm gravud:t!l 
intpl'rturh:~blu; pero lmcu 

tiempo •¡ue Hu lu 
ntrihnyun mnchn.,; t•xtm-

: IIHÍ8tu fl los 
l.ni I<•H .¡,, ( 'npdlntttlti, di<'> 
lltt tli:l t'll ~ostcner <JlUllÍI 
Ho t:r!\ D. 1\mulio, :m c:m\ctor so !m hecho bullicioso y 
t'l!ittnnmtill, y Jlllra renutto tlc fic~ta, esta ma!t:m:t se 

un mi cn:m hucho mm lástima: ya ve Y d., dos 
t'n nn di:t. 

y !\lllltlic'í liSUl!tntl!t doña Oertrndis: i roa Vd., mi hija 
pone pAliíl:1 l 

Llmmu·¡l fl los cri11do~. dijo t\lealmllero: y volviú :\ 
mimr ol lmch\udo lltleman de lev:mtarse. 

~~~;'-io nos ltlmndonü Vcl., por Ditm: mi h~jn. stl hll. pues­
to t•twarnml:l. 

~ ,¡\ lo tm'nos tir:trti de la c:unpanilb ... 
Nu ruido: :lt•rÍl\ capaz de asesinarnos. 

El enhnlh•w otr:1 t•l rt•loj y tli•í tUl suspiro. 
( lb:>ervu Y d. cu:l.nto h:1hl:t ... ¡>m~i¡;ni•'t la, t~eíi.om. 
~Y ¡-,'nun l'll!llbh\ tle 1:olnr e~:\ pr'>hre BÍii:t ... 

l),lii:t liurtrudis hacc•r s~iia~ á Clntildc; pt:ro 

Y,l. ;\. •:se hombre. 
Y d. •¡ue J.¡~ lncü~ tienen una f~~tr· 

su m~cei!itarii\n para conseguirlo cuatro 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

-Lo más prudente me parece, que se arme V d. de va­
lor pnra quedar sola 'unos minutos, 'íniéntras me deslizo 
en. silencio á pedir 'aux:ilio. 
-i Cree V d. que es lo mejod 
-Es el único med.io de evitnr una desgracia: 
El caballero salió pisnndo de puntillas en la alfom­

bm, pero con~ mucha ligereza, y la buena madre con el 
cornzon encogido espiaba los movimientos y el brnsco 
accionar de D. Branlio. 

Clotilde se hallahn en un estado propio para inquietar 

Et!CEXA'i DE ~IA!lll!D.-LA !lORCHATERÍA. 

á cunlquiera r particnl:mnente ;\, un11 m:tdre. Su ro~tro 
revelah:t un ¡;mn terror (, nna cmocion extraordinaria. 

gm natural: cmtnd,, espcrabn o ir pal11bms desacordes 
y ncnso clivertír~e con D. Bmnlio, éste, acercnnclo su 
silla, dijo eon mist~ri•t. 

-Procure \~,[. n>J m mif.:silll.r S'lrpros't: es preciso que 
lmblmnn,; clc: Lucianu. 

Ulotil<le p:tlid,~ei•'': Lucinno siguió clicier\dó: 
-Ven ~o it exigir dcJ \"d. nn saeriticio indispensable, si 

quiere no 8cn' cle;-;¡;nJ.ci:tdn para siempre. 
-Hable Yd., dijo Ulotilde. sin mover apénns los lá­

hios y sohrtJcogida. 
-Ante to,lo l:t eunvicné huir ele eiertas entrevistas. 
Entóne.:s •lebiú sur cuando se ruboriz6 Clotilde, segun 

ob,¡crvó dolía ( ;crtrlHIÍ8. 
-l 'lotil.lc: . .:~tny L'Jltur.1.d11 de esos amor"s tan bien ó 

m<:jnr qu~ Lu,:iann. En prueba ele ello, re-;p<\nclame us­
ted con to,h¡ i X o hn obsorvado Y d. IJUe Ln­
ciano no recth:rch muchos detalles ó circunstancias de 
sus entr.;vistns primera5? i X o es cierto que ha. olvidado 
hechos que por lo n;gubr no olvicl¡m los amantesl 

-E,; Yc:rdad. Clotildé muy inc¡uieta. 

-Pues bien: pregúnteme Vd. lo que quiera, pídame 
usted un dato, el más difícil, para convencerse de que sé 
hasta 'el menor incidente de sus amores; pregúnteme us­
ted, digo, cu·th}uier cosn que sólo V d. y Luciano sepan 
positivnmente. 

Aquella seguridad hizo temer á Clotilde que los rece-
: los de su madre eran fundados. Tanto por cerciorarse· 
como por segnir la mnnía á D; Bmulio, le preguntó: 

· -~Qué dia nos vimos Luciano y yo por vez primern? 
-EllO.de agosto, respondió.Luciano inmediatam~ente. 

Clotilde se quedó pa­
rada, porque no era na­
tural que D. 'Braulio re­
cordase aquella fecha. 

-¿Qué trage llevaba la 
señora de .Juanez la no­
che en que me ei{tregó 
Luciano su primera carta? 

-'-Morado y verde: con 
un adorno amarillo en la 
cnbeza, que pnreeia he­
cho de huevos hilados. 

Clotilde en vez ele son­
reírse volvi6 á palidecer, 
porque aquellas fmses 
er111i las mismas que oy6 
en'tónces á Lueiano. No 
se explienba racional­
mente lo que oía y qui­
so IÍevar ln 'prueba más 
adelante. 
· -¿Qué particularidad 
hubo en nuestm segunda 
entrevista? 

- Fué á solas: en el 
cenndor de l11 IharqlWSI1 
ele X.-Luciano oprimi6 
sin respeto la espalda de 
usted sobre el descote del~ 
vestido : V el. se puso so­
focndl1 y Lucinno desnr­
mú sn enojo, enseñánclo­
ln una orugn que se hn­
bil1 permitido penetrar 
en aq uul delicioso rcser­
VI1clO. 

Clotilde empeznba ft 
tener miedo ft D. Bmu­
lio: Lueinno prosiguió: 

-Se oyeron 1fasos, y la 
entrcvist11 acnh6 dcspues 
ele lutber besado Lucían o 
á la oruga y envuéltola 
en la primer cnrta qnu 
usted le habin dirigido. 

Ar¡ucllos elatos minn­
·eiosos llenaron de terror 
á Clotilclc , y como los 
ojos grises y húmedos 
de D. Braulio brillahnn 
á aquel recuerdo dándole 
una apnriencia cliabólicn 
y extraña, ln pobre niña 
buscó maquinalmente su 
rosario. 

-La 'Iüstorin no ha 
concluido: bastantes dias 
dcspne;; Luciano la en­
treg6 á Y d. en una jáula 

dJ ¡tlambre ln on,1g:t convertida por sus cuidados eli 
una linda maripos t. 

Ulotildc no sabinlo que la pasaba. 
-La mariposa fué encerrada en un fannl, entre flores 

naturales y frutas de cera: un11 mañana amaneció mner­
tl1 sobr~ u 1111 rosn, ncnso por falta de aire puro 6 por no 
tener en la prision tina compníi.era. Entre las frutas del 
fannl debe encontrarse todavia su c~cláver disecado. 

El hecho era cierto hnsta en sus más íntimos porme­
nores, y el presunto loco se habia convertido en hechi­
cero. 

-Ahora bien. Clotild0, no puedo revelar á qué causa 
debo el pose2r t:mtos secr,etos: si b dijese, probable­
m:mk Y el. no me ereeria: bástela á Vd. snher que nada 
ignoro. ~y en prn3ba de que me intereso por Vd., voy á 
devolverla las ültimas cartas que ha escrito á Luciano y 
cuyo contenido P'lclil1 comprometerla. 

-Lnciano sacó llls cartas del bolsillo y se lns entregó 
á su novia, r¡ne las tomó precipitndamente, sorprendida 
de que estuviesen en poder de D. Bmulio y asustadn por 
la postdata en que hncia referencia á rumores para él 
mismo t1.It cruelc·~. 



-Olotilde: ya comprenderá V d. que existe un gran se­
creto entre nosotros, y que deseo el bien de V d. unica­
mente. En nombre de su cariño hácia Luciano, quiero 
que me dé V d. su palabra de no escuchar le siquiera has­
ta que ... 

No pudo Luciano decir más, porque se vió sujeto por 
dod hombres, que le envolvieron ül cuerpo con un lienzo 
para quitarle el movimiento de los brazos. La sorpresa 
de Clotilde filé tal, que dtlió caer al suelo las cartas. 
Doña Gertrudis las recogió con J.ll'esteza, y el caballero 
que había salido á avisar á los criados, entró en el gabi~ 
nete armado de un garrote y se colocó con valor al lado 
de las damas. 

Pasado el primer instante de sorpresa, Luciano trató 
de hablar; pero el oña Gertrudis, para evitar nuevas loen 
ras, hizo señas á los sayones de que le llevasen á su casa. 

-Al ménos, decía Luciano sin comprender la causa 
de aquel atropello inesperado, doña Gertrudis vigilará 
constantemente á su hija, ya que se ha apoderado de las 
cartas. Esto me tranquiliza. 

Y D. Br:mlio, que rondaba la casa de Clotilde, al ver 
que sacaban {~ Luci:mo en tan desairada postura y le in­
troducían en un coche, dijo alejándose: 

-Ese imbécil, desconfiando de mí, ha hecho sin duda 
tales desatinos que le han tomado por loco: es imposible 
aceptar'un cuerpo que ya no es mio, segun le han desfi• 
gurado. 

-Tengo ganas de volver a ser uno sólo: esta doble 
existencia me impide toda clase de sosiego: estoy en el 
mismo caso de un hombre que tuviese dos cabezas y hu· 
biera de discurrir con dos cerebros. 

{Se contil~ltal'á). 

EL MUSEO DE LA INDUSTRIA * 

Hace tiempo que co~ justicia viene llamando la aten­
cion de los amantes del adelanto sólido y verdadero de 
nuestro país el periódico que lleva el título que enea-

* El Museo de la Industrift.-Revista mensual de las a¡•tes In­
dustriales. Cada número se compone de 16 páginas en fólio con 
grabados en madera y un pliego d•• plantillas en tamafto natu­
ral. Suscricion por un afio en ~ladl'id 70 rs., en provincias y l'or­
tugalSO, Amet·ica iO pesos fuertes, Ftlipimí's 12 pesos fuertes. Se 
suscribe en la administmcion cal!(, de .\tocha, :ll3, principal, y 
en las principale~ librerías. 

LA ILU~TRAClON DE }lADRlD. 

GONeiERTO EN EL JARDIN DEL BI:JEN RETIRO. 

beza. estas líneas; y ya que son t~n raras las ocasiones 
que se presentan de encomiar en España trabajos de esta 
índole, no es justo perder l:¡.·qu~hoy se.viene á las ma­
nos de difundir el conocimienio'.(ie una publicacion, lla­
mada acaso á iniciar una. revolucion benéfica en nuestras 
artes y en nuestra industria. 

N o están por fortuna nuestras artes mecánicas en. el 
lamentable estado en que el pesimismo que reina en las 
inteligencias españolas las supone: el uso habitual de 
excelentes materias primeras y el trabltjo concienzudo 
que de ordinario emplean nuestros artesanos, hace que 
sus productos se distingan por la utilidad y la solidez; 
y si por lo general se prefieren entre nosotros los de ex­
tranj era industria, que no reunen en tan alto grado estas 
dos condiciones, sólo es á. causa de la bella forma que 
en otros países se suele dar á los que en el nuestro por 
tradicion conservan la más tosca y rudimentaria. 

A medida que más se dice que el siglo décimonono es 
positivista entre todos los s!glos y refractario por lo 
tanto á la belleza y la poesía , más se refina el gusto y 
más place al hombre culto rodearse de objetos de forma 
verdaderamente artística, que al par que Slttisfagan sus 
necesidades ó sirvan á su comodidad, hablen á su inte­
ligencia, más poética, a pesar de la errónea idea do mi­
nante, cuanto más cultivada. Los utiles y muebles más 
vulgares en el uso doméstico salen hoy en el extranjero 
de manos del in.iustrial ó el artesano revestidos de toda 
la hermosura que la imaginaci<1 del artista puede pres­
tarles; y casi siempre al adqqirirlos se tiene más en 
cuenta la belleza y correccion /ie sus líneas, que la. so­
lidez del trabajo ó la bondad de la primera materia. Y 
es que, difundido por la moderna cultura el gusto ar­
tístico, casi todo el mundo se halla hoy en aptitud de 
apreciar lo primero, cuando para avalorar lo segundo se 
necesitan conocimientos especiales que pocos reunen. 

A prestar forma bella á los productos 'de las artes me­
cánicas, á imprimir el sello del buen gusto hasta en los 
objetos más vulgares, á poetizar, en fin, la vida, tienden 
los esfuerzos de los redactores de El Jfltseo de la Indns­
tria, esfuerzos nobles y patrióticos, que de no estrellarse 
contra la rutina y la desidia españolas, llegarán á con­
vertir en artistas á nuestros artesanos, y harán que 
los objetos,· por ellos elaborados, sostengan vent¡tjosa 
competencia con los que hoy producen las fábricas y 
talleres de otras naciones en que la estética práctica se 
ha generalizado. Artículos escritos en lenguaje liso y 
llano al alcance de todas las inteligencias, ilustrados 
con multitud de hermosas láminas, explican en E! ,}fu­

seo de la Industria del modo más tangible la manera de 

embellecer lo feo, de convertir en artístico lo más vn.l­
gar, de idealizar, en fin, la materia, haciendo agradable 
lo que. hasta ahora entre nosotros sólo ha sido útil. Si 
esta publicacion 'se difunde, si los fabricantes, los jefes 
de taller y los obreros todos se convencen de la necesi­
dad en que se hallan de estudiarla y seguir sus prescrip­
ciones, en breve la industria española, rompiendo los la­
zos con que la rutina la ata é impide su desarrollo, se 
elevará sobre la mayor parte de las europeas, librando á 
nuestro comercio J.el vergonzoso tributo que hoy se Ye 
forzado á pagar al extranjero. 

Así lo han reconocido la Academia de San Fernando 
y el Conservatorio de Artes, que en informes al Gobierno 
declaran este periódico grandemente útil, y la prensa de 
'Jfadrid y las provincias, que lo juzga poco ménos que 
indispensable á cuantos á las artes mecánicas se dedican 
y por mil conceptos digno de figurar en las bibliotecas 
de todos los que aman la belleza en sus infinitas m a ni­
festaciones. Lo económico de su precio permite hasta 
el más modesto obrero inscribirse en el número de sus 
suscritores: culpa, pues, será de los que las profesan, si 
teniendo medio tan seguro y tan fácil de adquirir, no 
sacan á n\lestras artes mecánicas del estado rudo y pri­
mitivo en que por lo general se encu.entran, fundiéndo­
las, por decirlo así, para que adquieran nuevas formas, 
en el crisol de la cultura y el buen gusto, cada dia más 
generalizados. Convénzanse nuestros industriales de que 
no es un vano capricho ni un antipatriótico deseo lo que 
hace que la generalidad de los españoles prefiera por lo 
comnn los artefactos extranjeros á los nacionales: es que 
el arte mecánica, de gusano que era, se ha convertido en 
mariposa, y se engalana con los más bellos colores y afec­
ta las más estéticas y más graciosas formas; es que si­
guiendo el comun movimiento, la belleza se extiende á 
todo, y por decirlo así, se democratiza, tendiendo á una 
úivelacion noble y generosa; á la de que todas las artes 
sean bellas. 

Si el industrial y el artesano tienen en esta publica­
cion un docto maestro, el ingeniero, el arquitecto, el 
pintor escenógrafo, el maestro de obras y todos los ar­
tistas en general hallan\n en ella un consultor utilísimo, 
lt lá vez que un activo é inteligente corresponsal que los 
tenga al corriente de lo más selecto que las artes que 
profesan produzcan en Espaiía y en el extrar~jero. 

Grande es, pues, el vacío que El M1¿seo de la Industl'l:a, 
viene á llenar en nuestra prensa, y no de he ser menor el 
apoyo que le presten cuantos de veras aman la patria,, 
Pobre escritor, sin otra fortuna que la que saco cada dia 
del fondo de mi tintero, no puedo darle otro que el de 



mi humilde pluma: ese le doy con toda mi alma, unido 
al dmwo de qm: en ntra¡; e,¡ferad lo encuentre más eficaz 
:• i no rnfls espontáneo r :lÍncero. 

J,l'Iít DE EcmfLAZ. 

EL CONGRBSO DE OP.ERARIOS 

Huee!Hl vurdaderimente notable y una de las mfls es­
pontánea!! y c:~raeterísticas expresiones de la tendencia 
de la Edad ~Joderna e;;, Hin duda el r¡nCJ nos ocupa. 

Con sólo enundar el programa puesto !t discnsi~n el 
dín prilllel'O en ¡¡ne inauguró sus sesiones el Congreso de 
o¡mmrío:> reunido ell"' de junio último en Barcelona, se 
ruvela uu er~tado de enltnm enteramente distinto del que 
produjeron todtLS lnJ> civilizaeiones anterio,res de que te-
rlf:IIW!I notíeia; dese u bren unas relacioues econ6mieas, 
una a!!pimcion r tma orgauizacion más especial 
trHlavia. 

1•!1 programa era: 
1." Hoeicdades y caja!! de reslsteneia.-Su federacion. 
:l." La cooperacion.-Ru presente y sn porvenir. 
:1." Organízacion social de los trabajadores. 
1.'' Aetitud de la Hocicdad de opemrios.-La lntema­

r/rnllll eon relneion;\ la política. 
;,," J'roposieioues generaleR. 
La pnlahm reNiAft'urill qtw suena en el primer punto 

do! pror~rama, una rrt«lt1 y severa expresion de In ac­
t.ítlld ¡¡., loH opurariofl, y no de lo;; operarios de nu punto 
Ki'Jio u i d" mm uaeion determinada, sino de Europa y 
Amúriea; eH un gritfJ, uu clamor univer~al, qne pide {t 

la derwia eeon6miea l:t ;;olueion dd mfls pavoroso pro­
blcnm. 

La A .wrl•tti(Jn l·"tr·r¡u¡t/o;lltl comprende en su HUHO in­
dii·JdttoH de todas la~ naeioneH; representa el gr:tn con­
junto de nece8idrules, de crmtela, do impnclencias y de 
dehi'OH de r'mlen t:eon6mieo, de ¡¡ne participa el mundo 

t.odo, 
l'odrft pan•rfl!' rirlil'tdo d o ir ft uno de aquellos opera­

rÍo>!, didutulo qtw 61 y s1t~ eornpaHenm se han congr<:ga­
do "J'I/1'11 ,/,:sr·uth· IoN [/1'!/ilrlt:s Jii'OM0/11/S d,• la ¡:¡'¡e¡¡cift Ro­

l'iol,., poro !my tm l'l cHtatlo de la daso jornalera del 
mn11do nl¡,¡o muy Ht·rio. algo muy universal, muy hu­
numo, tpw at'oet.a ft tiHIIL mwstm civilizacion, para que 
prol·rdu;wa lo nmhieíoso de !aH palabrns ljlle hemos snh­
rnyado Hohro las ÍIIL•:\H gmn·s t¡nu doben despertar inc-
1' i t11 h lomen tu. 

No ornn Hfthioq, sino i:~norantes los diseípnlos de .Jesús 
q tlt: ellllJ.\I'PJ.(nhmt para roa! izar lo 1¡ue despncs de tan­
t.o,; >~i¡.do" totlrtv la no !m llegado ú Her universal y prftc­
I.ÍI:o, KÍn qtHl por eHII duje de ,;or profnnrlamente n:s¡w­
t.llldn; 110 fu••t'Oll gnotTt•ros fnerteH ni H{thios los qne echa· 
ron loH cimiunto~ dt: nue~tl'níl lilmrtades ttntnieipales, 

¡[p t·usi,teneia t:tmbien; ni el'nn nti'IJS <¡ne 
ttllllHtms adunll'H ni qniz 'ts umn movidoH por 
otro glitwt·o tlt: rn:tloHtar lo,; que, rompietHlo con ln :meie­
dad o u Nll , s¡• organizaron formando comnt'ti!la­
dt•H 

1•:1 ospll'itu tlu la inspir~ba {t ó,;tos d ~untimien-
to dn In infinito, r ltJs l'llltnia pal'll t:Ol\Hilg'l'l\l'Sli {¡ l:t m{s­
ti.·a I'<Jilt¡lliHtrt del t'Ít•lo urí>~timw: l'l t~spíritn de nuestm 
,··pw:n inHpim (t las mtwlwdum hrus otro seutimiento no 
nu''llllK propio dul r:wion:d p:tra eons:v.¡rarse fila con· 

y ni (lominiu tlul r¡uo lmhitamoH.' 
l 1111 dn lt1H idtl:\i! quu paruet'll propagarse máH en la 

;.r,mu Httl'il:rlad d1• es l11 d11 que sus in<livitlnos 
rlu lo!! duhntu~ pnl(tir:os, exdnsion tllW, (¡ nnes-

lrll llll>rln du \'ol', nu'tH y mfts !t 1!1>1 agrnpacio-
tlo loil eri,tianos, <lo las primeras mmüei-

vivir 

y <le lail exclusiou más tli-

renni­
llt' la ehmcia so-

LA ILUSTRACION DE l\IADRID. 

Creemos conocer la causa del extravío que en este par­
ticHlar padecen los operarios; pero no es propio de este 
momento su exámen. 

Lo que sí diremos es, qne apesar de ser extravío, es 
posible que prevalezca más 6 m:Snos largo tiempo esa 
idea e11 las asociaciones de operarios; pero despues se 
verán obligadas á ser cnerpos eminentemente políticos, 
porque estt1 en la naturalez<l de su organizacion y de sus 
fines. 

Los primitivos criiltianos incnrrierou en el extravío 
de imaginar que . podían vivir en el mundo menospre­
ciando todo lo del mundo; ciencia, poder y riqueza: y 
sin embargo, la iglesia cristiana lleg6 {t ser única direc: 
tora del mnudo; sn jefe se llamó dueño de la espada tem­
poral y la espada espirítual; los obispos, sucesores de 
los humildes Apóstoles, se jactaron de ser fuertes gner­
reros; la pompa que les rodeaba er~ pompn de príncipes 
de la tierra, y no hubo ciencia ni operacion mundann á 
que fueran ajenos los discípalos de Jesús. 

En igual error incurrieron las comunida·des religiosas; 
lá fner:~a incontrastable de la lógica las convirtió en lo 
que forzosamente habían de llegar á set·, apesar de las 
ilusiones de sus fundadores y de los preceptos de sus 
reglas. 

Desviémonos empero de estas consideraciones, en que 
no nos habíamos propuesto entmr, y digamos lo primero. 
t:on referencia al congreso de op~:;rarios, celebrado en 
Barcelona, que á lo ménos podrá citarse en la historia 
de las reuniones populares como modelo de órden, de 
bitena-; prítcticas, de r"cíproca tolerancia; digamos tam­
bien que r¡na 6 dos reuniones 'anuales semejantes aerian 
segurísimos auxiliares de ·la cultura general, y aunque 
sr'llo fncra por este concepto, deberían hall:tr estímulo 
en todas nuestras provineias. 

El Uougreso se reunió ell9 clejnnio último en d tea­
tro del Uirco de Barcelona, despnes de celebrada su se­
Hion preparatoria en la noche anterior eud.Aten~o obre­
ro; ochenta y seis delegados de sociedades acudieron á 
la reunion, repre~cntando taiítos artes y oficios que, para 
ayudar á que se forme idea de la importancia del snceso, 
creemos oportuno enumerarlos, segun el acta oficial de 
la primera sesion, y fueron: 

Tintoreros, earpiu~cros, zapateros, fundidores y mol­
deadores de hierro, pintadores, silleros, ebanistas, pin­
tores. marineros, cerrajeros, impresores mecánicos, peo­
nes de estm¡1pados, tejqdores de velos, escultores y m~tr­
molistas, cuberos, sastr~s, panaderos, albaililes, impre­
sores, e.,;tereros, tejedores de lnna, papeleros, tejedores 
de algodon, cerrajeros, lmteJros en general, tallistas, 
trabajadores de nflipes, carpinteros de ribJra y calafa­
tes, labradores, eucuadcrn:ldores y rayadores de papel, 
m:tquinista~, dc:;cargadores de btll¡ues, cargadores y des­
c:trgttdores de carlwn de piedra, tejedores de panas, 
picapedreros, hil<tnrleros mecánicos, operarios de coches, 
canteros, cilitulradores y apr<)stador"s de tejidos, lam­
pareros. latoneros, hojalateros, sastres y curtidores. 

Las poblaciones representadas en el Congreso fueron 
tamhien muchas. 

Es do arh·ertir IJne ántcs se había puesto á votacion el 
punto de Espaila en <]lle dcherütu celebrarse las sesiones, 
y la mayoría de los votos seilaló {t Barcelona, lo cual 
era de esperar, no sólo por la importancia qne el trabnjo 
tiene en aquella ciudad, l:lOlll·e todas laboriosa, sino por 
.ser UataluHa la provincia más fecunda en asociaciones. 

J,os rlelegado~ asistentes representaron, pnes, {t los 
pueblos qne por el órrlen cí1 r1ue fueron aprobadas sus 
respectivas aeta~. vamos :'t enumerar. 

El ArahaL Barcelona, Igualada, Ezcaray, Islas Ha­
h:areR, Uftdiz, :Jianresn, 'l'arragomt, H.ens, Cartagena, 
Al coy, :Jíadrid, .Jerez, Yalencia, Yillafranca de los Ca­
lmlloros. San Uinés de Yihsar, San.Juatl de los Fonts, 
Valladolid. Sans, Ulldccona. Türtosa, Sa1lent, 8;111 An­
drés de Pnlomar, Pueblo N u evo, Cabrils, flabadell, Gra­
nollers, 'rayá, Las UahaHas, Gmcia, Yillanucva y Gel­
trú, San .Feliú de Codinas, Sarriá, Yalls, Yich y Can­

y asistió ademas un representante de las secciones 
francesas de !.t gran ::;oeiedad Lrtlllter!l'trlonrtl. 

Durante las S<1.~iones se diú lectura de escritos dirigi­
dos al Congn~so por operarios de Uhr111.~· de Fonds (S ni­
:m). por ln Asocin.cion internacional del Congreso fede­

.ral por nsociados de Rnan y Leon de !-'rancia, 
y no eft méno,; significatin1 el hecho de haberse elegido 

al representanta ele las asociaciones francesas. 
muestra de cortesía r benevolencia •¡ne sólo de una 

como la actual esperarse. 
Durante el curso de Ja;; sc:siones se emitieron las ideas 

nu\s atre;·üla~ en materia de orgauizacion social. si es 
t}llü organizacion social cabe en la anarquía r1ne ¡)!·ocla­
man !oH asoeiado~. atUHJne tienen por lema: ·¡w más ¡le-

deretl!ns. 11o sin delJI'í'r'.~. lema c¡nc 
parece indicar d de~eo de rela1•iones jn~bs y romnnc3 á 

todos; per{l cuya garantía no sabríamos ver nosotros 
dentro la anarquía, á un tomando e~h palabra en la 
acepcion decorosa y grave que la dan los asociados. 

Pero con el ex,traordinario atrevimiento de las ideas, 
nos complacemos en repetirlo, reinó pam todos cuantos 
hicieron uso de la palabra la mayor tolerancia, y las actas 
prueban que no sólo di6 la presidencia evidentes mues­
tras de comprender cómo se dirige una discusion, sino 
que Jos presididos, por anárquicos que se titulen, fueron 
deferentes y respetuosos con la mesa, hasta el punto de 
poder ~ervir 'de modelo á reuniones de h9mbres de ór­
den: espectáculo consolador, enmedio de aquellos dis­
cursos sembrados de sentidas doloi·osas quejas, eterno 
danior del infeliz proletariado y enmedio de la lástima 
que inspira el errado concepto que expresan acerca del 
remedio que se figuran eficaz para srts males. 

Aquella nnmerosa muchedumbre no estabrt compuesta 
de hombres solos: las mujeres formaron en alguna oca­
sion la mitad de la concurrencia, :r aquellos jornaleros 
no sólo tratriron ele su precaria suerte y de los precios de 
los jornales; no acudieron al Congreso con un concepto 
personal, iudividnal ele sus tareas, sino que stt ruda pa­
labra fué bl:Í.nda y piadosa para la suerte del sexo dé­
bil, y tan sentida como enérgic~ al protestar contra la 
suerte que condena á rudos trabajos materiales á la que 
ha de' llevar en su seno y amamantar al hombre. 

Los relatos de esta solemnidad, por demas interesan­
tes, no se perderán: La Pederacion, de Barcelona: J¡'f 
Obrero, do Palma;,L(l Solt:d(lridad, de Madrid; periódicos 
que en España pertenecen á la grande asociacion inter­
nacional, no serán los únicos que hagan público al muH­
do todo lo sucedido en esta para nosotros singtllar y JH> 

-méuos curiosa fiesta de nuestro tiempo. 
En aquel conjunto pintoresco se veía por ejemplo la 

presidencia oeupm\.do el tablado del teatro, eompnesta 
de hombres, en mangas· de camisa unos, con blnsa otroH 
y otros con levita. Elsombrero de copa, la clásica y ya 
escasa b(ln·etina y el gorro y el casqnete, no designaban 
gerarquía algurra: eran variantes del trage comun. 

Los oradores, sofocados por el calor, se veian obliga­
dos á tirar chaqueta ó blusa, desabrocharse el cuello de 
la camisa y arremangarse de brazos. 

Apesar de esa falta de solemnidad, no s6lo rein6 en 
las sesiones. como ya hemos dicho, el Óríleu más com­
pleto, sino que .era vivo y permanente el deseo de que 
no se irrterrumpiera ni menoscabara, como se demostt·ú 
por algunas ·apelaciones al reglamento, y por el presti­
gio r¡ue cada cunlprocuró dar A la presidencia. 

El Congreso se disolvió con el mismo órdeu con que 
había celebrado sus sesiones, despues de tornar su;; 
acuerdos, siendo el más importante el de la orgimiza­
cion de la caja de resistencia y la cooperaeion enire lo;¡ 
operarios. 

Los delegados ft1eron despedidos en el teatro de No­
vedades con una t~tza de té. 

Reunidos en el teatro del Circo el día 2() de junio lo.; 
que debian tom'ar parte eu la despedida, salieron á la;; 
nueve de la mai'tana precedidos del pendon del Congreso 
y camÍlw,ndo á cuatro de fondo. L:1 comision di6 un 
breve rodeo al dirigirse al lugar expresado, y llevó tra" 
sí un carro simbólico con adornos de telas y mmn,je, y 
útiles y ap~atos de varios oficios. 

Dejemos á las ideas qne sigan su lento cnrso, {nm 

cuando en su desenvolvimiento no acierten siempre las 
agrupaciones parciales á regirhs derechamente. 

Des pues de Roberto Owen, Cabct; dcspues de Cabe t. 
Ln Inte"wtr:t'onrd: no importa: los operarios hoy anárqui­
cos, hoy condenando por autoritario todo lo político. 
serán en sndia hombres políticos apasionados: un breYt' 
paso en f:wor de la nrmonía de los intereses generales 
les harfl olvidar. como ha sucedido siempre, todas la,; 
más lisonjeras utopías. 

RonERTo RonERT. 

MARRUJ~COS 7(-

La citHlnd de :Jfarruccos, capital del imperio de este 
nombre, es una inmensa poblacion fundada por los lnp­
tunas ú almomvides. mucho~ siglos áut:s <le la conr¡ni~­
ta rlc Granada. 

Hodca (t 1'\Iarrnecos nna antiquísima muralla restaura-

"' JlPllí'mo;-; al ('t>lo :¡¡·tístic(J flp llllfl;-;tro:-; rr·¡n·e~~nlanlt•;-; f'fl Mai·-

1'1\Pi'O:-:. y r·n 'fúng-et·. SI'f>~. ~lerry y Colon. y al intt•J•t-'·~ qn(•h•i-i in:--­
pira cuanto puede- l'Pilnndar en 1lE"JH'iicto dP la iln~tracion ()¡o 

~11s compati·iot:rs. Ynrias fot(Jgrafias (t:nuaito de tal'¡.!("fa) (fllP lo:.; 
l!lblliO~ no:-:, han rt•Initido. l·na d<" Pilas ]¡a ~PI'Yido dP lHOd(~Io 

pura e¡:.ta ilustr::u·ion. En los nt'lnH'l'O~ JH'oximo:-; aptH'f'('f>l'Ün la, ... 
tlt'\!las. HPci]Jall los S['PS. ~Ierl'y r Colon llllt'St¡•a..-; lll:l~ r•xpr·f•~tiva ... 
gT:tt'ia-. ptn· .... n f':-~pont~iut•n 1~ il!l}JoJ•f{¡¡¡f(· rJh:--NJ1liu. 



da en ¡mrtes y derruida en otras, gracias á l<t incuria de 
los moro:~. Est.a murall:t tiene de trecho en trecho fuertes 
y devado::J tórreonc~;, en los cuales crecen con profusion 
multitud de yerbas parásitas que nadie se cuida de ar­
rancar. Se necesitan cuatro horas y media para que un 
hombre á caballo pueda dttr vuelta á la ciudad, por l~ 
cual se le calculan á ésta cuatro· leguas ele circuito. 

Situada JI.Iarrueco8 en una de las fald<ts del Atlas, tie­
ne gran abundancia ele aguas que conducen á 1a ciudad 
unos antiguos acue~nctos fabricados, segun se cree, por 
eautivos cristianos; en tiempo del rey Fuzef de la tribu 
de los almoravides y mw de los primeros monarcas que 
establecieron su córte· en Marruecos. 

El grabad6 que va al frente de estas líneas, es una co­
pia exactísima de 1~ gran mezquitá de la Kutobia fabri­
cada, segun se cree, por el mismo arquitecto á quien de· 
bpmos la magnífica gi.ralda de Sevilla. 

La mezquita de la Kutobia pertenece á la época del 
rey Abdulrnemeti, de la tribu <fe los Almoades, y á su 
hijo .Jacob Almanzor se deben la mayor parte de sus 
adornos exteriores. 

En la cumbre del minarete de est<tmezquitahay, como 
puede ver~;e en nuestro grabado, cuatro bolas, la mayor 
de las cuales e::; de gran magnitud. Estas bolas son de 
metal y están cubi~rtas de planchas de oro, del que no 
hán podido ser,yirsc los emperadores de ~farruecos en 
sus tiempos calamitosos, merced á estar fabricadas, se­
gun afirman los naturales del país' por arte mágico y 
defendidas por unos génios. 

Lo que hay ele cierto es, que en má>:~ de una ocasion han 
•1nerido utilizar este oro, sacá~dolo del sitio que ocupa 
1Í balazos; pero gracias á la consistencia de las bolas, lo 
único •1ue consiguieron fué acribilladas, sin lograr la 
HH~s pequeña partícula del precioso metal. 

Las tejas qup cubren el rnümrete son verdes, color fa­
vorito del Profeta. Nadie puede usar este color, que per­
tenece exclusivamente á los sultantt>l. 

Pocos son los europeos que han visitado la capital de 
.\Iarruecos, y los que lo verificaron, estaban resguarda­
dos siempre con el carácter de embajadores. 

Cuando algun ·monarca de Europa enviaba cerca del 
eniperador marroquí un representante suyo, tenia é>:~te 
•1ue llevar regalos magníficos, sin lo cual estaba bien se­
guro de no ser recibido. El primer embajador, y lo deci­
mos con oi·gullo, que juzgó poco- decoi·oso lo de lps rega­
los, fué nuestro representante en ~Iarruecos D. Francill­
co ~Ierry y Colon, el' cual terminó en la casi inexplorada 
cúrte un tratado ele comercio muy ventajoso para Espa­
ña, sin ser port11dor de presente algun6. 

Lo poco conocido que es el imperio de ~farruecos, a pe­
sar de hallarse 'tan cercano á nosotros, ha determinado 
al que esto escribe, •1ue residió seis años en aquel país, 
á publicar en LA ILusTRACION algunos artículos ·de cos­
tumbres de aquellas gentes tan originales como semi­
salvajes. 

A. DE SAN ~IARTIN. 

COSTUMBRES DEL SIGLO XVII. 
!;L CORRAL DE LAS CO~fEDIAS *· 

Hoy, pío lector, es dia de huelga, y á fé que hemos de 
divertirnos, Dios mediante, porque no ménos quiero 
sino que asistamos á uno de los corrales de la villa, en 
donde veremos nmt comedia jamosct, de gran uu:gc~jon, y 
casrtzo parct alborotar diez córtes *. 

Dígote, pue8, que acudiremo8 <Í uno de los teatro:~, en­
Muces llamados corrales, porque tales, así como suena, 
lo fueron en un principio y áun durante la época que re­
corremos, en que su gloria toc6 en la m:tyor altura. 

Nuestros mayores tuvieron el tea.tro por uno de sus 
más sabrosos p<tsatiempos. y de tal-' modo las circunstan­
cias le favorecieron y las musas dispensaron sus gr~cias 
á nuestros ingénios, que no hay nacion alguna que con 
ellos pueda competir en copia, lozanía, ni originalidad, 
por más que, como en desquite, quieran oponer les otras 
prendas y merecimientos. 

Viejos y mozos, casadas y doncellas, legos y frailes*, 

' E~te articulo perteneee á un libro in,;dito. 
' Con estas palabras calilka una eomedia .\ ntonio del Castillo 

Solórzano t~n La Gar!luita (Ü:: Sevilla, ea p. xx. 
;: CoJ'l'ia ya' la segunda 1nitad dd siglo XVIII y aún (~l padr(~ 

~!arco,; Ocaim y el padr·e Poluco aznzuiJan ú <'lwri:;os y polacos 
1 quP de •iste habiun tomado sn nornlwe ), p,;caudalizando los coli­
seo~ del l'dncipe y !u r;,·u:; con sus alltára<:as y aeaudillaudo sil-
bas y palm:l<j¡Js, ' 

~LA ·ILUSTHACION DE MADHID. 

señores y villanos, corrían presurosos á tales espectácu7 

los, los celebraban y aplaudían, y hasta los conventos 
los vieron dentro ele sus severos cláustros *. La aficion á 
'las comedias era extremada y el vulgo se hal.laba fami­
liarizado con aquellas obras, algnnas tan llenas ele suti~ 
lezas, y que no obstante había llegado á paladear, vien­
do en ellas los tipos del c~tballeresco carácter español de 
aquellas ed:tdes. 

Y no corrieron su rumbo sin contrariedades, porque, 
desde Cárlos V, apénas hubo monarca qne no dictase re­
presivas leyes contra el teatro *, con el que al cabo se 
tenia que transigir, porque la aficion á las comedias de 
todos se había apoderado, dándose el extraño caso de 
que uno de los monarcas que las prohibían las escribiera 
por su mano y áun las representara. 

Si en vez de entrome.ternos á registrar las costumbres 
rlc entónces hubiera ele escribir un artículo erudito no 
me faltaría donde echar mano para seguir el curs~ del 
teatro desde Lo pe de Rueda y aún más atrás, viendo có­
mo fué aficionándose tanto el público á esta diversion, 
que desde cÍiíco solas compañÍas quE( por 'especial gracia 
permitió Felipe II, llegaron á· formarse en los días de 
su nieto hasta trescientas, y ántes de finar el siglo xvn 
había decaído ya de tal modo el teaúo con las persecu­
ciones, que en tiempo de Oírlos II no pudieron hallarse 
más de tres, COn OCaSÍ•Jll de celebrar unos feStQjOs reales. 

· Pero dejemos el poh·o ele archivos y bibliotecas y pre­
parémonos á ver una comedia. Estamos en un hermoso 
di:t de fiesta del año de gracia nül seiscientos y tantos, y 
la gente toda ::;e dispone para gozar á su sabor, aprove­
chándole, si no santificándole, del mejor modo posible. 

'Nosotros seguiremos los pasos á D. Luis Torrero y 
Ernbun, hidalgo aragonés, que ha vénido á la córte á 
unas informaciones para un hábito y á quien sirve de 
rnen'tor y guia un su amigo y pariente, nombrado don 
Pedro de Contamina, quien, como ya ducho en el cono­
cimiento de ht villa' se encarga de llevar al forastero á 
que goce de las maravillas que la eórte de dos mlmdos 
encierra. 

-Parécerne, señor D. Luis, dícele D. Pedro, que si á 
vuestra merced le place, en nada podíamos emplear me­
jor la tarde que en acudir á uno de los corrales, y con 
ello tendreis ocasion de quilatar el valor de los ingénios 
que por ac{t se usan. 

-Yo seré serviJo complaciendo á vu~stra merced, y 
en verdad que siempre llevaron mi aficiou las comedias 
y éstas de la córte tendrán, á no dudarlo, más que 7e; 
que no las de Aragon, y en particular los comediantes. 

-Pasmo y asombro son de toda Castilla· ::'liaría de 
Córdova, á quien el famoso Calderon ha confirmado en 
el nombre de Amarilis *, y elogiado no poco el agudo 
Qttevedo y el mordáz Villamediana; Bárbara Coronel, 
extremada para papeles varoniles, y la hermosa ~Iaría 

·Caldero u, quien sepa vuestra merced que no siempre tie­
ne á süs piés príncipes y magnates de farsa, añ<tclió don 
Pedro bajando la voz. 

-¿Y podríais decirme cuál es la comedia que hoy 
echan} 

-Pregunta es esa á que no puedo satisfacer, señor 
mio; pero hágan1.e vuestra merced la de venirse conmigo 
hasta la inmediata esquina y resolveremos la duda. 

-Y i c6mo, si no lo te neis á mal~ 
-¿Oómo~ Vereis. Estos comediantes, como gente va-

gabunda y tracista, andan siempre aguzando el ingénio 
para haber de matar el hambre, que los tiene traspilla­
dos: ha beis de s<tber que un tal Cusme de Oviedu *. de la 
compañía de Alonso de Olmedo, para quitar la ve~taja á 
la de Sebastian de Prado, su rival en aplausos y ganan­
cia, ha inventado una buena traza, digna de su ingénio. 

* Dice D. Casiano Petlief'r en su::; OPi.qeneS ([t~ las to-
mo 1, pág. :t:;~, •¡ne en el aiw de iG!9 representaron {¡¡,; .i••:;nitas 
una eonlt~dia en Lisboa, (-'H ~u colegiO de San Autonio. ú presen­
eia d<' Felipe III. Ya anteriormente en otros colegios y con Yen­
tos se llabian celebrado rept·esPntaciones de eonwdias latinas. 
con1o pnetle l!~t~t·:-;;e en el prülo~ro que, para In 1';·agedia .Jusc(loa: 
ha escrito y publicado r<'ci<>ntemente el Sr. C1iñete. 

.~ La eeusura tle teatros tU\'O ya 5U qrigen ':'11 los tit\1upos dt"\ 
Lope de Vega: véase lo lftÍe dice este en su JJo¡·otea, por boca d<~ 
Ludovico y César· (parte u, acto IV, I'Scena H). 

Lunovico.-1, En qué ha parado el'exámen de las cmm•dias? 
Cr,~AH.-S. M. (que Dios guarde), por descargo de sn real ;,on 

ciencia, hizo que n1ntilasen su deeencia ó indecencia, y han sali: 
do por ültuuo eserutinio indifer•eutes, siguiendo á los dortnrt•s 
sagrados que la~ dan por licitas, porque en adelante no las ca­
lumnien y impugnen; aunque se debe advertir que s0a con todas 
las condiciones que tocan á nuestra Santa Ft\ y buenas costnm­
brt~S. 

LI;novrco.-Para eso las cen.nwa un secretario y las a}Ji'U~ila 
el Real Gonsl',io. . 

* Calderon Pn la Dama tlnendc (jornada 1, escena r\ la llama 
asi; con ocasion.de celebrar la viveza con q1w N•pr••sentaba •·1 
.papel de llero, en una comedia del Dr. Mira de )léscna. 1 

* Tieknor (tomo 111, cap. xxn) <lice •rue ese tal fu•\ elrnv.•ntm· 
de lo' carteles d•' t••atro. 

Ocurriósele escribir en grandes carteles 
funcion que para cada tarde disponían, y él en 
anda como un azacan, de esquina en e::;quimt. con 

carteles y la cacerola del engrudo en uua mauo y una 
escalerilla en los lomos, forrando l:t~ paredes con 
anuncios. 

-En verdad, D. Pedro, •1ue nadie inventara lo •¡nc 

esas gentes, y hien puede decir,;c r¡uc si son u~u;.:'"'·""'~~ 
no tienen el ingénio baldío. 

-Enado vais á mi cueniA't, ,;eiíor O. Luis, cuando 
imaginais que viven esas gentes en la holganza: más tra­
bajan qnc perros, y fuera de cierta libertad y 
miento y del afecto que del pueblo ~e cobran, valiera 
más servir á S. ~L en galeras •1ue correr la Ceca y l;t 
Meca de corral en corral. 

-Así será seguramente, y hélos visto yo alg1mas ve­
ces, que para el Corpus han ido á Zamgo;.m, y más pare­
cían rancho de gitanos que otra cosa. Yenian hacinados 
en carretas, muchos sin más ropa •rue los oropeles del 
teatro, mezclados ellas y ellos y con :ostros tan maei­
lentos y trasnochados, que se lo::; puelier.a tomar, :Sin gran 
trabajo, por sombras del otro mundo. 

En estas pláticas habi11n llegado á una esquina, á 
tiempo que uno de lo:> comecliantes estaba pegando el 
cartel de la funcion. Anunciábase en él una onnedia fa­
mosa de D. Pedro Calderon de la B:trca, que despues. ha 
sido asombro de nacionales y, extranjeros, con el título 
de La vida es sneiio. La comedia iba precedida de una 
loa, anunciaban un entremés p:wa despues de la prime­
ra jornada y un baile lvdAculr; para des pues de la se­
gunda. 

Iba el de los carteles con un trage por extremo bizarro, 
por más que la bizarría fuese ,;úlo en apariencia. LleYa­
ba jubon, ropilla y gregiiesco::; negros, sembrados de lla­
mas, calzas bermejas, y en la cabez:t un:t cabellera de cri­
nes, á las que traía asido uu par ele cuernos de cabron. 

N o poco se rieron nuestros caballeros de tan extrailo 
equipo y de la imperturbabilidad del que lo llevaba, y 
eso que le acompailaba una gran turba el~ chicuelos que, 
con alaridos y tal cn:tl bc:renjena y ánn piedr<t que ar­
rojaban, íbanle persiguiendo. 

... 
. J üLIO ~fOXRBAL. 

LAS S.EGADOHAS. 

E S TU DI O D E C O::! T U .\f B RE S AltA li O X E S A ::; • 

Viene ya de antiguo la manht de ccu::~urar las emigra­
ciones veraniegas que durante cierta época del año de:;­
parraman la poblaéion de los grandes centros por la:; 
costas y los pueblos de la Peuín:mla. 

Por nuestra. parte creemos •1ue e::;ta co::;tnmbre ú moda, 
ó como quiera llamársele, es uüs digna de alabanz,a que 
de censura. 

La circulacion de las gentes trae como eon::;ecuencia 
natural la circulacion de ciinero y lo que es más impor­
tante la de las ideas. Cambiar de horizonte, cambiar de 
método de Yida y de atmósfera, es provechoso [t la salud 
y á la inteligencia. HaJ: algunos que no salen de la ciu­
dad buscando en el campo l:t calm:t y el sosiego como 
contraste :í. su pérpetua agitacion. _-\.doradores de un 
ídolo, corren <t rendirle culto á donde se trasladan sus 
sacerdotes. Esclavos de la moda y las exigencias socia­
les, cambian de decoracion;,pero van ;i, los puntos en que 
se reune el mundo elegante á continuar represent,mdo 
la misma escena. Otros por el contrario, y é:;tos son los 
qué verdader.unente justifican l<t conveniencia de un:< 
costumbre desde mucho tiempo adoptada en otros países 
y hoy ya bastante general en el nuestro, buscan eu lu­
gare~ apartados el reposo que ha de devolverles la ener­
gía del cuerpo y del alma, cnriqueeen su inteligencia 
con el conocimiento íntimo de los hábitos y necesida­
des de los pueblos agrícolas, rompen ht monotonía que 
tambien resulta del eterno tmsfago de ht:; ciud acles, con 
la contemplacion de escenas y l}¡tis:tjes complc\amente 
nuevos, y eula serenidad que ht8 rode:t, en lo extraüo 
de los tipos, en la sencillez de las l~o.;tumbres, encuen­
tran una emobion áun lo;; mismos que la buscan inútil­
mente dentro del círculo de su tempestuosa Yida. 

El dibujo de la,s se:Jl~doras, á que damo:> lugar hoy en 
las columnas de LA ILusnucwN, ofreee mu• de esas 
e~cenas característimts de las poblaciones agrícolas du­
raute el estío, y es al mismo tiempo estudio de los tipo" 
más interesantes de las prm·incias aragonesa:;. 
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COPA l1E C!Ui;'{'AL DEL SIGLO XVIl.-LE:'-;TES DE PLATA CON ESMALTE.-(fle{ Jfuseo de la lw/u.•t ·¡:il.) 

LA I!Oit!)I[ATIIRIA. 

'l'odoH lrm comercios, todas las industrias y oficio~, 

tionon stt,¡ alternntivas; sus buenas y mala~ époc~LH. 

llnHtn l!t litoratnrn sigue estas m!Cilnciono:;; pues segnn 
ol D. Elenterio de .J[omtin, 1M comedias, como los be­
!lllgos, v~~rian de precio en verano. 

1•:1 quid do h\ dilicultnd consiste en encontrar algo que 
puoda ltdttptl\rlle A todas 1115 situaciones y temperatums, 
ó nliar de talmotl:o dos ó m(t.~ comercios que nlternen 
1wgun la estncion 1lel 1111o, Y este difleil problema lo han 
I'OMillllto en ~[adrid lo¡.¡ valencianos, que en invierno nos 
1tbrig1m 'lo:; piú~ con lns estoma, y dumnte el estío JHH 
ruft'eHcau ol estíÍnmgo eon la horchata. 

l•:u el alnmeon de felpudo;; y usteras de esparto e~t:'t 
ul despaolw de horchata de chuf1~s y agua de colmda y 
limon, eomo l11 mnriposn dentro de la crisálida. !)¡¡mute 

.,¡ invíorno, su lo ve oscuro y frio, con laR paredei! ves­
ti< la» 1lu rollo!! de pleita, y tlll Vltlcneiano de eam fosca 
q1w njnHta ~u merr:lltHJía con los· criados de l118 casas, los 

porteros de las oficinas y las amas de huéspedes, sns 
ordinarios marchantes; pero pasa la primavera, se acen· 
túa el verano, la mariposa rompe su c{trcel y se tras­
forma el establecimiento. 

A las esteras de color SOil).brío, suceden las de Paia 
color de oro, rojas y verdes, colocadas con arte y simetría. 
El portal se engalana con las tradicionales cortinas de 
percal encarnado con randa blanca: se multiplican las 
luces, salen de no sé dónde las mesas blnncas y redon­
das; ocupa su trono la unorme garrapiñera, y el valen­
ciano huye al fondo de la tienda pam dejar espacio lt 
tres ó cuatro lindísimas valencianas pálidas, morenas, y 
de grandes ojos negEos, que templan y. previenen el ex­
cesivo enfriamiento que pudiera producir el abuso ele l11 
horclmta. 

B. 

LA PLAZA MAYOR DE l\IADIUD. 

Teatro de grandes acontecimientos políticos, de fiestas 
y ceremonias públicas, la Plaza 'Mayor dé Madrid tiene 
una larga é interesante historia demasiado conocida, pam 

J I~IWGLÍFIUO. 

que nosotros nos detengamos á trazar de nuevo sus p~gi­
nas. El pincel y el bui·il nos han ofrecido tambion en 
diversas épocas los rasgos de su particular fisonomía, ya 
se levantara en su ámbito el cadalso pnm la ejecucion de 
un· poderoso valido, ya coronaran sus arcadas las damas 
y galanes , espectadores de una fiesta real, 1Í ocupara 
los estrados y graderías el imponente tribunal de la In­
quisicion, en alguno ele sus famosos autos de fé. El si­
glo xrx, que no se encontraba bien moviéndose dentro 
del círculo severo de arcos y edificios ele altas torres, 
con chapiteles ele pizarra oscura, trasunto fiel de la triste 
época A que se debe la última reeclificacion ele esta plaza, 
creó la Puerta del Sol, en nn principio estrecha é irre­
gular, pero llena de movimiento y vida, que forman 
contraste con el abandono en que desde este punto que­
dó aquel histórico recinto. 
~omo un recuerdo de su grandeza pasada, aún en las 

últimas bodas reales se .jugaron éañas y se corrieron 
toros donde hoy admiramos mAs bien que la belleza de 
la estAtua de Felipe III, el inconmensurable abdómen 
del caballo que la sustenta, por sóla e;ta particularidad 
famoso: pero el municipio, comprendiendo al fin que la 
romántica y caballeresca historia de este sitio habialle­
gado á su término, lo ha embellecido con jardines, fuen­
tes y asientos, entregándolo en esta forma á la explota­
cion de los solclaclo3, amas ele cria y niñeras, sus hábitua­
les concurrentes. 

Para completar la serie de cuadros y dibujos. que existe 
reproduciendo la Plaza Mayor en diferentes siglos y con 
diversos aspectos·, ofrecernos hoy el de la qn,c considera· 
mos· su última etapa. 

B. 

PHEClOS DE SUSCRICION. 

EX ~L\})lUH. 

Tr(·~ rut>:-;t-~s ...••.• 
:\lpdio alw ....... . 
l'n :1 i10 .......••• 

E:\" l'HOYI~CI.\~. 

2:! l"S. 
,j2 )) 

~o )) 

TrP~ rnf"'~.:,(-'S. • • • • • • :10 >> 
SPis mes~1 s. . . . . . . ;>{) » 
l'¡¡ al10 ......•..• iOO >' 

Cl'Jp. Pl'EHTO-HH;r, 
Y EXTHA;.;.JEHO. 

\lt)di11 ai1o. . . . . . . :.;:; ,., 
l'n aflo.. . . . . . . . . 1GO )1 

A,J}:H lCA Y ASTA. 

t'nallo ........ _. 2!0 • 
Cada 11Úl11Pl'O SUPlto 
~n ~ladrid. ~ • 

EN COMBINACION 
C0:-1 EL DlPARCIAL. 

EX )!AIHUD. 

TreH· meRes las dos 
pnblicaeiones. . . . 2R rs. 

)letlio nüo. . . . . . . ;,t ,. 
r 11 afw.. . . . . . . . . 100 )) 

E:" PHOY l:"CIAS. 

Tres mP:-;Ps. . . . . • • :-,:! » 
MPtlio afio. . . . . . . no )) 
rn año.. . . . . . . . . '170 » 

1 

CUBA, PPEHTO-HJCo. 
Y EXTHA~.Jl·;HO. 

Medio ailo. . . . . . . 200 
t:n ailo ......... ~(;o 

DIPRE:-;TA DE EL 1\tPARCL\L, PLAZA DE MATCTE, 5. 




